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íin Madrid......................  10 ra. M ra.
3n Provincias................. 12 ^
En el Extranjero.............  24 ^
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Número anelto, on real.

Se insertan anuncios á razón de
, recios convencionales según “'f'y^muuicados á nrecios inos. También se admiten remitidos y co P
igualmente convenciólas^ ^

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DL MJSCRICION.

Madrid, Administración y Redacción de este periódi 
ea, caUe de la Visitación, 8, 2.®

Extranjero.—París, para suscriciones y anuneioa 
C. A. Saavedra, rué Taitboiit, 55.-Para suscriciones tam­
bién, librería de E. Denne Schmúz, rué Favart, 2.

Londres, para anuncios y su cnciones, C. A. Saavo- 
dra, 1, Cecil Street Strand.

En Madrid la soscricion se abonará en efectivo. Las de 
provincias del propio modo, ó porlibranzas delGiro mutuo, 
6 sellos de correos, y también por letras de exacta reali­
zación i favor de la Administración; de esta última manera, 
ó bien haciendo el abono en electivo  ̂ se servirán Ií : suscri- 
cioües en Ultramar.

El iinporte de las iuscriciones que se envíen por cualquie­
ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

• i

CADA PASO UN PiLIGRO.

Ayer arreció el rumor de que las cosas iban mal 
para el gobierno; que había profundo disgnsto 
donde menos conviene que le haya: que D. Amadeo 
se dá al diablo con sus acompañantes, á quienes 
atribuye los repetidos fracasos en las recepciones 
que le hacen los pueblos y el silencio que se esta­
blece por todas partes tan pronto como llega. Pa­
rece que D. Amadeo está sumamente irritado, y 
con razón, con los gobernadores que en sus telé- 
gramas interpretan por cariño y respeto ese silen­
cio sepulcral.

Dícese que le ha incomodado sobremanera lo 
ocurrido en San Sebastian, donde había habido 
tiempo suficiente para preparar el entusiasmo; y 
que después de tanto preparativo soltar .solo dos 
palomas, y para eso haber tenido que hacerlo el 
alcalde en persofaa, es una manera la mas impropia 
de demostrar el entusiasmo de que le habían dicho 
estar poseída aquella población. El haber entrado 
en San Sebastian con una gorrita blanca (chapel- 
zttri, que dicen los vascongados), y el mal efecto 
que produjo, pues como en entrada oficial, se espe­
raba y tenia por cierto que había de entrar con som­
brero apuntado, parece que lo atribuye D. Amadeo 
á la escasa facundia del ministro de Marina que le 
acompaña y que no le dice «esta boca es mia,» y
á los escasos hábitos de civilidad :inonárquica , i- i
los demás acompañantes, que no entienden ni una ' de que no hay ni habrá vacante; que los radicales 
palabra de cómo han de entrar y  salir los reyes de I no dejarán el puesto, porque no les será posible 
una población. dejarlo, aunque quisieran. Es bien conocida la ac-

Además, también se asegura que no fué de su titud en que se hallaban ocho dias antes de subir al 
agrado que’le preparasen toda la servidumbre do- poder, y no hay quien suponga que habrían de re- 
méstica del género femenino y de las muchachas signarse á ceder como unos corderos y volver á la 
mas lindas; porque parece que dijo, y con mucha 1 condición de cesantes. Aun cuando el gobierno ce-

que sea naturalmente inclinado á la vida sencilla 
y de un particular de su edad, no se encuentre 
muy satisfecho coa la compañía que tiene, y aspi­
re á vivir rodeado de algo que le dé mas brillo y 
consideración. No obstante, no tiene por ahora 
mas remedio que decir «á lo hecho, pecho,» y rC“ 
signarse, Dios sabe hasta cuándo, con las conse­
cuencias de lo que hizo en Junio.

Para ello le asistirán muy buenas razones, en­
tre otras, la de que no será tan fácil como se supo­
ne que, aun cuando llame á los conservadores 
acudan para otra cosa que para decirle cortésmen- 
te que no puede ser; que hoy las cosas están cien 
veces peor que hace dos meses; pues se han robus­
tecido los elementos de desórden, y si entonces se 
necesitaba apretar los tornillos como dos, ahora se­
ria preciso apretarlos como veinte: que se cuenta 
con menos elementos de órden que en la fecha en 
que pedían la firrna para presentar á las Córtes un 
proyecto de ley de suspensión de garantías; y 
finalmente, que seria esponerse á un fracaso acep­
tar un poder debilitado, después de no haberse 
querido que le mantuviesen cuando era fuerte.

Este conjunto de razones, por si solas muy 
suficientes para llevar el convencimiento al ánimo 
de D. Amadeo y preservarle de lo que ciertos pe­
riódicos llamaü augustas veleidades, nada vale, 
sin embargo, ante otra razón muého mas poderosa 
que todas esas reunidas. Esa ra?on suprema es la

¿QUE FALTA?

razón, que era presentarle á los ojos del público 
de una manera inconveniente; quehabia.ido á San 
Seba.stian á recibir las, felicitaciones de aquella po­
blación y «del cuerpo diplomático francés,» como 
decía el gobernador en su telégrama, y .noádar  
motivo á que se sospechasen cierta  cosas; que allí 
estaba D. Salustiano Qlózaga, gran murmurador 
de los monarcas; y aun cuando ahora nada dijese, 
porque nunca habla mal cuaudO: cobra bien, toma­
ría sus apuntes, y con el tiempo seria capaz de 
pronunciar un par de discursos atroces, que le va­
liesen otro jarrón como el de antaño. Sobre todo, 
que todo se sabia en el Escorial, y no era cosa de 
promover un disgusto cada semana, ya que en la 
última hubo uno de los buenos con ciertas inespe­
radas determinaciones.

Por último, entre los muy fundados motivos 
de legitimo disgusto de D Amadeo, no es el me­
nor, á creer lo que se dice, el de que lo lleven por 
agua y no por tierra; que hoy lo llevan de Santan­
der á Santoña; mañana de Santander á San Sebas­
tian; al dia siguiente de San Sebastian á Bilbao; 
después de Bilbao al Ferrol ó la Coruña, para vol­
ver á llevarle de la Coruña ó del Ferrol á Santan­
der, sin llevarle á Vitoria por la necesidad de ir 
por tierra y no haber tenido la previsión de hacer 
navegable el Ebro y el Zadorra hasta las inmedia­
ciones de aquella ciudad. Se asegura que D. Ama­
deo se halla profundamente disgustado con eso de 
tomarle de tierra y volverle á poner en tierra, co­
mo quien hace un alijo, y que en todo hubiera 
creído menos en verse obligado á hacer una espe- 
dicion de cabotaje para recibir los plácemes de sus
vasallos. _ . . j

Hemos hecho estas indicaciones, omitiendo 
otras muchas, para justificar el disgusto que se 
asegura haberse apoderado de D. Amadeo, y que 
parece ser la causa de que. hallándose á mal con 
los radicales, trate de volver á llamar á los conser­
vadores. Esto se dice y no falta quien lo crea; mas 
del dicho al hecho hay gran trecho. Se comprende 
que D. Amadeo, por mas que hubiese venido á Es­
paña con el carábter de rey democrático y en la 
inteligencia de que no habría de vivir fastuosa­
mente y con deslumbrador aparato; y por mas

diese desae lue¿6, sin hacer la mas ligera obser­
vación, es muy difícil que sucediese lo mismo en 
las provincias y aun en el mismo Madrid: esta es 
la creencia general, y por cierto no destituida de 
fundamento.

Supóngase, no ob.stante, que nada hubiese por 
parte de losf adicaies; ¿sucedería lo mismo con los 
republicanos^ Después de haber utilizado este pe­
ríodo de confraternidad, ¿habrían de renunciará 
sus ventajas, sometiéndose á otro gobierno que 
tratara de reprimirlos con mano fuerte y hacerles 
perder todo lo que han ganado? El anuncio de una 
crisis verdadera y decisiva seria la señal de una in­
surrección, ya en sentido radical, ya en sentido 
republicano, ó en los dos sentidosá la vez. Conside­
ración es esta que, no como amenaza, sino como 
leal advertencia tendría que esponer el gobierno á 
D. Amadeo y á la cual éste habría de prestar nece 
sariamente muy séria atención. Ni los ministros- 
individual ni colectivamente, desde que dejarán de 
serlo, ni los prohombres del partido republicano 
tendrían prestigio suficiente para contener á sus 
gentes é impedir que sobreviniera un conflicto.

En' tales circunstancias no es de suponer que 
los conservadores fuesen á encargarse del poder, 
para ser una reproducción del ministerio-metralla 
de 1854; para tener que sostener una lucha en la 
cual no contarían con los suficientes elementos 
para triunfar: seria una herencia que no admitirían 
ni aun á beneficio de inventario; aceptaremos co­
mo exacto cuanto se diga acerca de su ambición, 
de su deseo de subir al poder; mas ha de aceptarse 
también el supuesto de que prevalecería uu regu­
lar sentido y no se espoudrian al peligro insen­
satamente, con la seguridad de no poderle do­
minar.

Dígase, pues, lo que se quiera de crisis y de 
vuelta de los conservadores al poder; de que tan 
pronto como vuelva D. Amadeo se planteará re­
sueltamente y habrá de cambiar la situación: no 
hay términos hábiles para ello. Se ha embarcado 
D. Amadeo con los radicales, y con ellos se ha de 
salvar ó con ellos habrá de perecer.

Tras cuatro años de estériles revueltas, todo 
está ensayado por la revolución; pero como no 
ha proclamado una idea fecunda ni uu pensamien­
to práctico, se la ve dia por dia perder fuerza y  
aliento hasta que se derrumbe y caiga arrastrada 
por sus propios errores.

Contra esta afirmación no es dable discutir, 
porque los hechos demuestran que es exacta é in- 
negable. A raíz de la revolución se creó el llamado j 
Poder Ejecutivo, compuesto de todos los elemen- > 
tos que hicieron aquella. Este poder se declaró ó ' 
consideró árbitro para decidir sobre todas las cues- ; 
tienes, y se tuvo por omnipotente. Por eso obró co- | 
mo si en el país no hubiera ley alguna que obser- | 
var, ui consideración alguna á que atender. ¡

¿Qué sucedió, á pesar de la libertad con oue | 
procedieron los hombres de la revolución? Lo que 
sucedió fué que se destruyó mucho y no se edificó 
nada. Así vimos la Hacienda, en vez de salvada, 
perdida. Se suprimieron, como todos recuerdan, 
contribuciones que estaban po: la esperiencia acre­
ditadas, y por la verdadera ciencia sostenidas! pa­
ra reemplazarlas, se inventaron impuestos irrea­
lizables, viniendo, por tanto, á crearse un déficit 
espantoso, que hoy asusta á los que con sus utópi­
cas teorías le han traído.

y  no se hizo esto solo, sino que se aumentó la 
deuda considerablemente; de modo, que perdiendo 
los ingresos por un lado, y acreciendo por otros los 
gastos, ha venido á ser la cuestión de Hacienda 
pavorosa para todos, y para los revolucionarios 
insoluble. Si á esto se agrega que la administra­
ción se desordenó y que la política se encaminó por 
los senderos mas anárquicos, vendrá á ser probado 
que el poder ejecutivo fué un poder trastornador y 
disolvente.

Tras el poder ejecutivo vino la regencia del leal 
general Serrano; y la regencia siguió el mismo sis­
tema da perdición antes ensayado. Soló sirvió la 
regencia para satisfacer la ambición de un hombre, i 
para dotarlo espléndidamente, para llevarlo á vivir 
ál palacio de cien reyes, y para demostrar que Se 
había creado un nuevo poder, beneficioso para uno 
y dañoso como el anterior para el país. La regen­
cia, pues, fué tau fatal como el poder ejecutivo; los 
pueblos han ido recogiendo un desengaño tras 
otro, y hoy comprenden que ni el poder ejecutivo 
ni la regencia han contribuido mas que á demoler 
y arruinar, sin dejar en pos de sí un solo acto ni 
una sola obra que merezca consideración y aplauso.

Concluyó también la regencia y se inauguró la 
monarquía democrática. ¿Pero cómo se inauguró? 
Todos lo recordarán con reprobación y con espan­
to. Cuando apenas la habían votado los 191, fué 
traidoramente asesinado el general Prim, que era 
en realidad el creador de la dinastía saboyana. Así 
vino á España D. Amadeo sin tener el gusto de ver 
al que mas se esforzó para regalarle la corona; y 
asi se encontró desde el primer momento sin el 
apoyo del que debía suponer su principal escudo y 
su mas ueoidido protector.

Falto D. Amadeo de esa protección que debía 
considerar la mas natural y la mas espontánea, se 
echó en brazos del que antes fué regente y  se vió 
entonces que los moutpensieristas de la víspera se 
convirtieron en amadeistas del dia siguiente mer­
ced á unas cuantas carteras, subsecretarías y direc­
ciones oportunamente repartidas.

De entonces acá, contando ya con que el ar­
ticulo 33 de la Constitución estaba al parecer cum­
plido, partiendo del supuesto de que se había traí­
do el minimum de rey posible, se creyó cimentada 
la obra de la revolución. Pero ¿qué ha pasado des­
pués? Después ha visto el país que unos se separan 
hoy, y otros desertan mañana; de modo que don 
Amadeo no cuehta casi con mas sostenedores que 
con los que son sus ministros y con los que forman 
la plana mayor de estos; y solo lo sostienen, los 
unos mientras se sientan en las poltronas ministe­

riales, y los otros en tanto queuonServan el fruto 
de las credenciales que de los primeros recibieron.

A. esto quedan reducidos los monárquicos de la 
revolución. Con tales monárquicos no hay monar­
quía respetable ni institución segura; y si esto ue- 
cesitara pruebas, bastaría recordar las protestas 
que hacían ayer¿los que ahora mandan, y las que 
han publicado después los que mandaron antes. 
Según el Sr. Topete, los conservadores de la revo­
lución, es decir, los conservadores del desórden, 
defenderán al rey mientras él quiera. Esto no fal­
tará quien lo interprete en un sentido; de que lo de­
fenderán en cuanto les dé el poder y se entregue

doctrina, aunque la ahogue la abrasada y 
tierra revolucionaria en que ahora cae.

El artículo dice asi:

estéril

e r a  d e  s u p o n e r .— TEJER Y DESTEJER.

La jucla consultiva de instrucción pública, no hace 
mucho instalada, acaba de ser disnelta. Rn otro logar 
de este número hallarán los lectores el decreto deroga­
torio de su creación. Su historia, no obstante el mérito 
y la competencia de las personas que la formaban, pue ■ 
de resumirse en estas cuatro palabras: debió la existencia 
á un decreto poco meditado, que dejaba su composición 
encomendada á las academias y á otras análogas corpo­
raciones científicas; tardó medio ano en instalarse, que­
dando después de instalada reducida á forzosa inacción 
y ha muerto á mano airada, como quien dice, de un tra' 
bucazo político, luego que apareció en escena un minis­
tro á quien qo daban gusto los señores.

¡Lo veíamos venir tal cual ha acontecido! En el dia 
tienen los gobernantes demasiado apegó al absolutismo, 
y son harto intolerantes para consentir que una junta 
ponga el mas ligero estorbo, con sus respetables dictá­
menes, al capricho y la arbitrariedad ministeriales: ha­
bía de ocurrir por esta razón, en plazo brevísimo, que 
la junta era victima apenas causara el menor embarazo, 
ó que se saltaba, desairándola casi constantemente, por 
cima de sus dictámenes. Lo primero ha sucedido, y nos 
parece lo mas decoroso para ella.

No son loa tiempos para elevados y respetables cuer­
pos consultivos, ni cons’ente la pasión política’que en 
ramo alguno do la administración figuren como conse-

adelanta un paso ni se > jeros varones ilustrados de ella exentos, cuyas m ir^
y obrar prudente han de llevar pmr norte la imparciali­
dad, la justicia y él bien general;

Si nos permitiera el gobierno aconsejarle por un

en sus manos.
Desgraciada monarquía la que no tiene otros 

amigos que los que así se esplican. Esos son los 
verdaderos amigos de;Beuito, que solo le miran y 
atienden mientras hacen su negocio y conviene á 
sus intereses y ambiciones.

Desde que D. Amadeo habita el palacio de la 
plaza de Oriente se han sucedido los ministerios 
con una celeridad pasmosa. Hemos conocido el mi­
nisterio Topete, el ministerio Serrano, el ministe­
rio Zorrilla, el de Malcampo, el de Sagssta, el nue­
vo de Zorrilla, y aun sera fácil que se nos olvide 
alguno. Unos de estos ministerios eran de concilia­
ción, otros homogéneos en sentido conservador ó 
en sentido radical; pero ni con la conciliación ni 
con la homogeneidad se 
atreve nadie á afirmar que ésto vivirá mañana.

Aquí hay, pues, un mal estar profundó y un 
desasosiego que atormenta; y frente á esta obra en 
tan frágiles cimientos asentada, el país teme y 
vuelve sus ojos á lo que mas le interesa, y como ob­
serva que moral y materialmente se ha destruido 
cuanto se ha podido y no se ha edificado nada, pide 
al cielo que los estraviados se arrepientan y  los lo­
cos recobren el juicio.

Parece imposible'que sigan obcecados los revo­
lucionarios por la senda á que va á hacer cuatro 
años .sé han lanzado. El tiempo trascurrido es so­
brado largo para que después de tantas pruebas y 
de tantos ensayos no comprendan que su trabajo es 
estéril, y sus doctrinas dañosas. Han ensayado to­
dos los poderes; han hecho con los hombres todo 
género de combinaciones; y el mal crece y la des­
unión se aumenta, lo cual demue.stra que sin to­
mar otro giro, no hay que esperar uu instante de 
calma ni un momento de reposo. ,/

¿Pero qué camino hemos de tomar? se nos dirá 
quizás. Para que no se crea que lamentamos los 
males sin indicar siquiera el remedio; lo diremos 
también. S ien  cuatro años de pruebas, de ehicu- 
bracioues y de esperimento-s, no habéis conseguido 
lo que prometisteis, debeis convenceros de que lo 
que procede es que abandonéis vuestros sueños y 
delirios, que renunciéis al poder para que á la som­
bra de la legitimidad y de los principios católicos 
se robustezca la institución monárquica, se cimen­
te el órden y se establezca la justa y verdadera li­
bertad. Esa es la única bandera salvadora: conven­
ceos de ello y confesadlo; que tal es vuestro deber, 
y tales las aspiraciones de la España toda.

SOBRE ALGUNAS DISPOSICIONES
RELATIVAS Á LA ENSEÑANZA.

La acreditada publicación que con el título de 
E l Siglo Médico se publica en Madrid diez y ocho 
años há bajo la dirección del ilustrado y antiguo 
escritor D. Francisco Mendez Alvaro, y de la que 
dias pasados.toneamos dos preciosos articulitos,ti­
tulados: La salud pública en Europa y Almana­
que Médico, uno de los cuales atribuimos á otro de 
nuestros colegas doude lo vimos reproducido, in­
serta en uno de sus últimos números el discreto 
artículo que á coutiuuaoion verán nuestros lec­
tores.

Ya sabemos que no casta tener razón cuando 
no hay quien quiera así reooflocerlo y hacer justi­
cia á reclamaciones fundadas; pero siempre e.s con­
veniente y aun necesario que se emita la buena

momento, le advertiríamos que en adelante no se entre­
gue con indiscreción en brazos de las corporaciones 
sabias, que no han de hacer cosa á su gusto... ¿Cuán­
to mejor le puede proveer de vocales para juntas, la 
ilustrada y pidereta Teturlia de, la aatigua casa de Fi-

*'^*¡Siga, pues, la dictadura ministerial en asuntos da 
instrucción pública!

Y no puede concederse valor alguno el razonamiento 
de la exposición que precede al decreto, hábihuente zur­
cida para desfigurar el verdader.i fio... Puede á este 
propósito repetir.se: >

«No es el remiendo de la misma tela; 
muy bien pegado está, pero... ¡no cuela!»

Mas este punto requiere capítulo aparte.
—Parece que el ministro de Fomento ha prometido á 

una comisión de estudiantes, la derogación para el pró­
ximo curso del decreto que relativamente á exámenes 
dió su antecesor el Sr.¡Romero Robledo.

Sentimos que el fespiritu de oposición de partido lle­
gue á tal estremo, que no se respeten ni aun las cosas 
buenas que se hayan hecho por el ministerio anterior, 
por el solo motivo de que éste las hizo.

El decreto de exámenes del Sr. Romero Robledo era 
lógico y justo, pues visto el resaltado que los jueces fis- 
calizadores introducidos en los tribunales de exámenes 
han dado, ¿para qué tenerlos?

' En nuestra facultad, por lómenos, solo han servido 
por punto general para poder aprobar á los alumnos 
que asistían á las clases librea, que estos señores se 
apresuraron á establecer.

Esto en cua nto á una parte del decreto.
Respecto á la otra nada tenemos que decir.
Restablecer las calificaciones en los exámenes, ¿pue­

de darse una cosa mas natural y justa? Basais la liber­
tad de enseñanza en la desigualdad de inteligencias ó 
desarrollo cerebral, y queréis después medirlas á toilas 
por el mismo rasero. Admitís que unos pueden hacer 
en la mitad de tiempo lo que ctros no hacen en el doble; 
pero no admitís que aquel valga mas que éste; es decir, 
que el mérito está eu acabar cuanto antes, pero no en 
hacerlo mejor.

La existencia de distintas calificaciones, sobre la de 
ser equitativa, tieúe otras grandes ventajas; lo primero, 
es un estimulo para el jóven laborioso y de pundonor; 
estimulo necesario que desde luego haría que muchos 
de Icís que hoy, por hallarse dotados ds buena’á faculta­
des intelectuales, y visto lo poco que para ser aprobado 
se exige, en vez de hacer un estudio superficial de mu­
chas materias á la vez, lo harían de menos, p ero mas 
profundo, y si bien no acabarían tan pronto, tendrían 
por lo menos conciencia de'lo que sabían.

Las notas, además, sirven después para decidir en 
casos dudosos de oposiciones ó Concursos, y no se nos 
diga que para eso están los premio«, pues lo primero,

FOLLETIN.

.  I

VALOR Y FE,
(Qonlinmcion)

V.
LA DEFENSA.

Hallábanse para concluir las audiencias del tribunal 
de N. Estábamos en martes y al dia siguiente se decidía 
el asunto mas grave que se habla sometido al jurado, 
el cual debía cerrarla temporada de invierno.

Ciertos pormenores que circularon hasta en las ter­
tulias, habían escitado la curiosidad general, y la causa 
por si misma era de índole adecuada para promover en­
tre cierta gente el interés que por lo común no se conce 
de á los asuntos del foro.

El acusado era un sugeto muy apreciable, notario en 
una pequeña ciudad y cuya reputación nunca había pa­
decido la menor tacha.

No obstante, comparecía ante el jurado para contes­
tar á una acusación de homicidio, y graves cargos se 
levantaban contra él.

Hacia mucho tieapo que mediaba profunda enemis­
tad entre él y el registrador, que había sido asesinado. 
La mañana misma del dia en que se cometió el asesina­
to, habían tenido una acalorada disputa.

Desgraciadamente no se hallaba en casa la mujer del 
notario y no pudo calmar la irritación de éste; además, 
cuando de nuevo se encontraron por la tarde, empezó 
otra vez lá cuestión, y se separaron con el ódio en el co­
razón y el insulto en los lábios.

El notario, sobre todo, abandonándose á toda la fo­
gosidad de su carácter, profirió amenazas, que despuea 
cayeron á plomo sobre su cabeza.

Al dia siguiente, cuando se espar úó por la ciudad el 
fomor de que al i;Bgiatrador se le habla hallado muerto 
piigu cama con dos puñaladas, los que oyeron laa im­

prudentes palabras del notario, refirieron las escenas de 
que habían sido testigos, y la voz pública se levantó 
para acusar á este funcionario.

Descubrióse muy  ̂pronto que el robo iba unido al 
asesinato, porque estaba forzada la caja del desgraciado 
registrador.

Esta circunstancia, que parecía deber alejar las sos­
pechas contra el notario, agravó la posición de éste. To­
dos sabían que se hallaba muy mal en sus asuntos, y 
que el registrador, á quien el notario no pudo abonar el 
registro de un documento, lo habla ultrajado ¡>ubii- 
camente.

Esto exasperó al notario, dictándole su cólera pala­
bras imprudentes que ahora lo acusaban.

En vano alegó su inocencia: fué preso é interrogado 
por el j uez da su distrito y enviado á N para ser j uzga- 
do en las próximas audiencias.

Tal era en resumen el asunto de que Eduardo se en­
cargó. Hallábase intimamente convencido de la inocen­
cia de su cliente y creía de seguro que tarde ó tempra­
no se había de descubrir al autor de aquel doble crimen; 
pero mientras tanto era preciso desviar el brazo de la 
justicia humana, que se habla levantado sobre el ino­
cente.

En particular, la esposa del notario inspiraba lamas 
viva simpatía.

Compadecíanla todas las señoras, y aun los hombres 
mismos no miraban sin pena á aquella mujer de desco­
lorido rostro y vestida de negro, que con la frente baja 
iba diariamente á la cárcel de la ciudad, donde pasaba 
largas horas consolando y animando á su marido.

—Este asunto me interesa mas de lo que puedo es- 
plioarlo, habla dicho en uua reunión la esposa del pra- 
sideute de N , que era una mujer hermosa, de aire sen­
timental; y desearla que fuese hoy miércoles para saber 
el resultado.

¿Sabe V. quién defenderá á ese infeliz notario? aña­
dió, dirigiéndose al procurador imperial, que estaba 
junto á ella.

—Tengo la satisfacción de poder decírselo á'V,, seño­

ra, contestó el obsequioso magistrado; el abogado mas , 
jóven de la ciudad, Eduardo Villeramel, es quien se ha- ¡ 
lia encargado de esta defensa. j
_¡Ah! ¿es ese jóven alto y moreno que este invierno .

he visto en algunas reuniones? De seguro que hará algo ' 
notable; y si yo me sintiera con fuerzas para soportar 
esa sesión, iría gustosa á oirlo. !

La esposa del presidente era una de esas mujeres 
estraordinariamente sensibles', á quienes una naca con­
mueve; y que, sin embargo, son ávidas de sensaciones 
fuertes.

Siempre había tenido deseos de asistir á una causa 
de muerte. Pero había dado la casualidad de que ó el 
asunto presentaba circunstancias muy atroces para los 
oidosjdelicados de una mujer, ó el acusado era uno de 
esos séres degradados cuya sola vista ofende. Mas en la 
actualidad no era así.

El acusado era una persona muy bien educada y el 
asunto no contenia ningún pormenor repugnante.

¿No era este, por otra parte, el modo de manifestar á 
la mujer del notario el interés que le inspiraba?

La curiosidad tomó así el colorido de una buena ac­
ción, y gracias á este capricho, parte de la sociedad de 
N. formó el proyecto de ir á oir la vista de aquella 
causa.

Dejarou pasar el primer dia, dedicado para interro­
gar á los testigos; pero al siguiente á medio dia una 
elegante muchedumbre ocupó el palacio de justicia y 
fué á colocarse en los sitios que le estaban reservados 
con anterioridad.

Con vivo interés había observado los debates la mu­
chedumbre, que se apasiona siempre cuando en el seno 
de un jurado se agita esa gran cuestión de vida ó de 
muerte; y la concurrencia era grande. El auditorio era 
ála vez numeroso y escogido. Eduardo debía estsr muy 
satisfecho.

Todas las miradas se dirigían hacia el acusado.
Era éste una persona de cuarenta años, alta, robus­

ta y vigorosa. Su aire era digno y su semblante estaba 
tranquilo; mas no podía ocultarse á un ojo observador

la agitación que interiormente esperimentaba. Sus lá­
bios temblaban; la mano, colocada abierta sobre la rodi­
lla, tenia unos ligeros sacudimientos, indicio positivo 
de una gran irritación nerviosa; y su semblante, algo 
encendido, solia palidecer á ratos como si toda su san­
gre afluyera violentamente al corazón.

ün poco antes de que el procurador general hiciera 
su petición, la muchedumbre se había abierto para de­
jar paso á una mujer vestida de negro, junto la que se 
acogían dos niños; un varoueito de cinco á seis años y 
una niña de menos edad. |
• —¡Su mujer! ¡sus hijos 1 ¡infelices! decian afectuosa­
mente y en voz baja; y todos se retiraban para dejarlos 
pasar.

De este modo llegaron fácilmente á los asientos que 
Eduardo les había dispuesto. !

La atención general se dirigió entonces hácia aque- j 
lia infeliz mujer, que hallaba en su afecto el suficiente 
valo-- para asistir á aquella escena de la cual quería ser 
testigo; y en aquellos dos niños, en cuya frente se ins | 
cribiria para lo sucesivo Is marca fatal de la condena­
ción, que quizá iba á recaer sobre el padre.

La niña, con un brazo echado alrededor del cuello de 
la madre, estaba sentada en las faldas de ésta y miraba 
risueña aquel espectáculo tan nuevo para ella; el niño 
de pié también junto ála madre, abría sus grandes ojos 
asombrados, y su vista se fijaba principalmente en aque­
llos hombres vestidos de negro, cuyo grave continente 
le asustaba; pero así que vió al padre quiso irse con él.

—Quiero irme cen papá, le decía á la madre que le 
tenia cogido del brazo; quiero irme con él, repitió mo - 
viendo con oisgustado aire su rubia cabecita.

La madre tuvo que trabajar para sosegarlo, y no lo 
consiguió sino repitiéndole que si hacia ruido vendrían 
les gendarmes y los llevarían á los tres á la cárcel.

Esta amenaza triunfó del capricho del nino, el cual 
se sentó. Al instante cesaron los cuchicheos que esta 
corta escena había promovi'lo, y el procurador imperial 
empezó á hablar.

El jefe del ministerio fiscal eu el tribunal de N. eru

persona de finos modales, muy decorosa, pero mas le­
gista que orador. Su discurso fué una especie de lectu-r 
ra algo monótona.

Estaba bien pensado y dicho con grande aplomo; pe­
ro se le escuch-.ba fríamente, ¡¡y á la conclusión iba ya 
cansando.

Terminó pidiendo la pena de muerte.
—Hé ahí las especias para sazonar el insulso plato 

que acaba de servirnos el señor procurador, dijo un 
viejo abogado, inclinándose al oido de un compañero.

—El señor procurador imperial habla muy bien, de­
cía por su parte la mujer del presidente á una de sus 
amigas, sofocando un bostezo en su pañuelo bordado; 
pero su discurso ha sido un poco largo y me ha dado 
sueño. ¿Ha advertido VJ., querida, sus graciosos mo­
dales y cómo hace lucir su linda mano?

El órgano del ministerio público había estado en 
efecto un poco estenso, y como el dia se iba á acabar, 
el con.serge recibió órden de alumbrar el salón.

Ejecutóse así al punto, y con los vacilantes resplan­
dores de aquella luz artificial que reemplazaba á la del 
dia, el santiiaria da la justicia adquirió un aspecto mas 
solemne y mas imponente aun.

Reinó profundísimo silencio, y el leve ruido que so­
lía oirse de enmedio de la muchedumbre, cesó del todo 
cnando el presidente concedió la palabra al defensor.

Había llegado el momento en que Eduardo iba á 
echar en la balanza el peso de su palabra. Levantóse. 
La luz caia de plano sobre su pálido semblante, cuya 
espresion era grave y modesta. Cuando su voz fuerte y 
vibrante se levantó en medio del silencio, una chispa 
eléctrica se comunicó á todo el coneurío, y por todos 
los puntos del inmenso salón se leva ntaban las cabezas 
para e.scuchar mejor.

Mucho tiempo hacia que la? bóvedas lícl palacio de 
justicia de N. no habiau resonado con semejantes acen­
tos. Dos horas tuvo el defensor al auditorio suspenso de 
sus lábios Desplegando sucesivamente todos los recur- 
BO.s de la elocuencia, hizo temblar á los que le Y 
enterneció hasta arrancarles ligrimas. í,Se contwuarí.)
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que estos son para un número muy limitado, y bien 
puede darse el caso de que haya mayor número de indi­
viduos de dotes y laboriosidad aventajadas que premios 
correspondientes; y lo segundo, que entre el premio y 
el solo aprobado hay grados intermedios, cuyo vacío 
viene á llenar la escala de calificaciones.

Estamos muy convencidos de que nada adelantare­
mos; pero nos duele en el alma que los mismos jóvenes 
sean los que pidan la derogación del decreto objeto de 
este suelto.

L ino Carceda .

Advertimos á la Oaceta que la que llama fra- 
f?a a Vicíona, oo es tal fragata Victoria, sino fra­
gata Vttorta; que se le dió este nombre en recuer­
do de la batalla de Vitoria, como sucedió con las 
fragatas A rapites y  A Imansa.

Ya que se falta á la verdad en lo de «entusias- 
» y «multitud iumensa,» «ovaciones,» «júbilo, 

inverosimilitudes, que 
^^er también tragar lo de la fra­

gata Victoria, que es tau grande falta de verdad 
como c u a n ^ e  refiere á los incidentes del viaje.

Continúa sin novedad la disolución del ejército. 
Ayer recibieron sus licencias absolutas los soldados 
cumplidos de las diferentes armas del ejército. Sa­
bemos de un batallón de cazadores, del que solo se
reengancharon dos individuos de los ciento cin­
cuenta y tantos que recibieron la licencia. En una 
batería donde las licencias fueron también nume­
rosas, ninguno se ha reenganchado. No sabemos 
qué sistema adoptará el ministro de la Guerra pa­
ra el reemplazo; pero no nos queda duda del pró­
ximo desenlace de tan impremeditada medida. A 
nosotros nos ocurre un medio; el de hacer servir 
de úliimos soldados á todos los que en Setiembre 
del 68 falta on á sus juramentos.

Parece que anteayer recibió el gobierno un des­
pacho de Bayona, en el cual se asegura que el Pre­
tendiente, á quien sesuponia en las inmediaciones 
de San Juan de Luz, ha tomado el camino de Sui­
za, renunciando generosamente á encender de nue­
vo la guerra civil.

Si el hecho es cierto, ¿cómo no hace mérito de 
él la Oaceta t̂

La columna Arrando llegó ayer á Manresa, pro­
cedente de Cardona, para municionarse.

Las partidas de la alta montaña se han dirigi­
do, dos hácia Rajadell y Castellfollit, y otra á Re­
limas.

Castells salió ayer de Baga, para la Puebla de 
Sillet.

La facción Saballs, con 312 hombres, salió esta 
mañana de Arbucias, con dirección á Santa Fé y  
San Marsal.

Tristany y otros jefes, con 900 hombres, han 
llegado ayer á la frontera, al parecer con objeto de 
facilitar la entrada de algún personaje.

Un periódico se toma la molestia de avisar con 
algunas horas de anticipación, para que los espa­
ñoles no hagan caso omiso de esta solemnidad mo­
nárquica, que hoy cumple años doña María Victo­
ria. Con este motivo los ministros irán al Es­
corial.

E l Correo Militar, verdadero defensor, no solo 
de los intereses del ejército, sino también de la hon­
ra militar, está siendo objeto de las impotentes iras 
de ciertos periódicos y de ciertos hombres que al 
mirarse en el brillante espejo de la lealtad y del 
pundonor que nuestro estimado colega les pone de­
lante en cada uno de sus números, en lugar de 
bajar los ojos avergonzados, lanzan contra él los 
rayos de su indignación.

Arrojar la cara importa 
Que el espejo no hay por qué.

Pero E l Correo Militar, firme en su levantado 
propósito de guiar al ejército por la senda del ho­
nor, le ofrece en su último número una elocuente 
reseña de la brillante historia del primer grana­
dero de la Francia La Toar d^Auvergne, encabe­
zándola con el siguiente párrafo que retrata fiel­
mente la época actual.

Dice así:
«En estos tiempos de gran hipocresía y corrupción 

de costumbres, cuando se invoca el santo nombre de li­
bertad para conseguir elevadas é inmerecidas posicio­
nes militares; cuando los paisanos llegan á generales en 
el breve plazo de tres años, no mas que por la fuerza 
impulsiva del repugnante favoritismo; en una palabra, 
cuando hay plétora de manifiesta injusticia y se prego­
na que ha llegado á la mayor pureza el reinado de la 
moralidad, no parecerá inoportuno el hacer una ligera 
reseña de los inmensos servicios que prestó á su patria 
un hombre noble y generoso, el cual siempre se resistió 
á obtener todo genero de recompensas, por la sencilla 
razón de que conceptuaba un deber de toldado y de ciu ■ 
dadano el mérito contraído en los campos de batalla.»

Siga E l Correo Militar el glorioso'camino que 
con noble valentía ha emprendido, despreciando 
la ira de sus adversarios, y  recogiendo los pláce­
mes de los que aman la honra de los soldados es - 
pañoles.

El domingo último se reunieron en la redacción 
de E l Cencerro varios directores ó redactores de 
los periódicos de esta córte con el fin de tomar al­
gún acuerdo conducente al mejoramiento del servi­
cio de correos.

Nombróse una comisión interina, que podrá am­
pliarse ó modificarse en otra reunión, la cual se en­
cargó de redactar las bases que debíu tenerse pre­
sentes para empezar los trabajos.

Los casos de cólera presentados en Bcrlin, pare­
ce que no son epidémicos; pero esto no obstante, 
la alarma es grande, y se teme que se propague.

Entre los amigos del gobierno se decia ayer j 
tarde que se hallaban acordados los nombramientos 
de D. Fernando Fernandez de Córdova para capitán 
general de Cuba, del general Morlones para minis­
tro de la Guerra, del presunto general Ruiz Zorri­
lla para subsecretario, y del Sr. Lagunero para di­
rector de caballería.

Para cubrir las vacantes que éste y el general 
Morlones dejan, se habla de dos modernos gene­
rales.

A todos los que han albergado en su casa á don 
Amadeo ó le han hecho algún obsequio, se piensa 
concederles títulos nobiliarios. Así al menos se 
^egura, no sabemos si con intención de cumplirlo 
ó con el propósito de que los aficionados a ser algo 
se apresuren á manifestar un poco de entusiasmo 
espontáneo, que anda muy escaso.

Retrasada por un motivo imprevisto, ayer se ha 
celebrado en la capilla de los Cuatro Caminos la 
primera misa á las ocho en punto de la mañana.

El celebrante ha sido, según indicamos ya, el 
Sr. D. Jaime Cardona, quien al ofertoriode la misa, 
profundamente conmovido por un acto que recor­
daba el estado actual de nuestra oprimida madre la 
Santa Iglesia católica, pronunció un sentido dis­
curso adecuado á ias circunstancias en que lo pro­
nunciaba.

Tomó por tema el evangelio del dia en que la 
Iglesia celebra la fiesta de !a Transfiguración del 
Señor, diciendo que también en aquel sitio se cele­
braba una transfiguración; pues que aquel local, 
ante.s taller humano, se habia convertido en taller 
divino, y donde antes caia gota á gota el sudor del 
infatigable obrero, ahora caeria también gota á go­
ta la sangre del divino Jesús.

La capilla estaba adornada con preciosos ramos 
de un género completamente nuevo en nuestras 
iglesias, cubriendo el altar todas las luces que po 
dia contener.

La concurrencia, entre la que se velan algunas 
señoras de la aristocracia, ha sido mayor que la 
correspondiente al local en donde se ha celebrado 
la fiesta, por lo que algunas personas se quedaron 
en la parte estertor de la capilla, observándose, sin 
embargo, dentro y fuera la mayor compostura.

Felicitamos de nuevo y muy cordialmente á las 
distinguidas señoras que tanto han contribuido á 
esta esf^elente obra, y á las personas que han coad­
yuvado á ella con sus esfuerzos y sacrificios. A to­
dos se deberá el que los numerosos habitantes del 
barrio de los Cuatro Caminos posean el inaprecia­
ble bien con que acaban de ser enriquecidos.

A los que juzgan imposible la restauración. E l  
Clamor Público les prueba hasta la evidencia que 
es inevitable.

Entre otras razones de gran peso, dirige á los 
revolucionarios de Setiembre las siguientes, que 
son indestructibles;

«Cuando os veíamos cruzar las calles y paseos en 
magníficos trenes, entre los cuales se observaban algu­
nos de la casa real; cuando os presentábais adornados 
con grandes cruces, títulos de conde, marqués y otras 
distinciones, que en la oposición calificábais de signos 
anti democráticos de pueril vanidad; cuando sabíamos 
que os ibais adjudicando las mejores fincas, pertenecien­
tes al patrimonio de la Corona, decíamos allá en nuestro 
fuero interno: «estáis juzgados, estáis perdidos, estáis 
haciendo buenos á vuestros adversarios, estáis forman­
do el proceso de la revolución.

La libertad política y los derechos humanos no son 
fines, sino medios para labrar mejor y mas pronto la 
ventura y la gloria do los Estados.

Pues bien: con las práticas de vuestra bastarda li­
bertad y el ejercicio de vuestros incoherentes derechos 
individuales, lejos de haber mejorado nuestra suerte 
habéis desencadenado la hidra de la anarqnia y encen­
dido con mayor voracidad el fuego de nuestras discor­
dias, produciendo alrededor nuestro el caos sin la luz 
el diluvio sin el arca de la alianza.

Quienes han conspirado en favor de la restauración 
han sido vuestros errores y desaciertos. Vuestras malas 
pasiones han hecho inostensibles el rey que nos habéis 
traído; las instituciones que nos habéis impuesto. Los 
verdaderos campeones de la causa del principe Alfonso 
han sido vuestras injusticias; sus mejores abogados 
vustros crímenes políticos. El triunfo de la restaura­
ción, como aurora de una nueva época, es ya inevitable 
y necesario. La Providencia os reserva, sin duda, el 
castigo de una caida ejemplar y el de una terrible'es- 
niacion.»

pompa mundana, y luciendo aquel trasparente 
traje que tanto llamó la atención el año pasado en 
las risueñas playas catalanas.

Hé aquí la carta que sobre el particular escri­
ben á nuestro colega E l Tiempo :

«5 A gosto.
No creia tener sosiego para escribir á V .; pues como 

tengo de vecino á D. Amadeo, supongo que la multitud, 
los vítores y el entusiamo habíanme de dar mucho rui­
do; pero nada de esto, todo sigue como si no hubiera 
venido.

Hoy los amadeistas, esto es, el círculo oficial, están 
airados contra los curas; pues para que recibieran al 
rey en la iglesia fuá imposible reunir el cabildo, como 
siempre se ha hecho, habiendo únicamente el vicario y 
tres sacerdotes mas.

Muchos personajes importantes de los que figurs- 
ban en primer término en la administración Sagasta, ca­
sualmente se han ausentado de aquí la víspera de la lle­
gada del rey, al que únicamente se han presentado dos 
generales; y digo presentado solo, porque ni acudieron á 
la escitacion que se les dirigió pera que fueran á reci­
birle, ni tampoco á ninguna función ni convite.

Ayer D. Amadeo eligió para bañarse y lucir su des­
treza como nadador, precisamente la hora del paseo so­
bre el muelle de la Concha. La salida del agna, chor­
reando y dando saltos sobre la arena, no es la mas luci­
da ni en la que la majestad resplandece conveniente­
mente para impresionar á la multitud, inspirándola el 
debido respeto. Estúpidas reflexiones de los aristarcos; 
pero yo le aplaudo, toda vez que sus relaciones con loa 
españoles no son tan cordiales que merezcan el sacrifi­
cio de sus gustos, además de que no a todos desagrada­
ría contemplar sus facultades físicas, ya que no puedan 
apreciarse las de su inteligencia por no haber ocasión 
para ello.»

En la Gacela de ayer se anuncia por primera 
vez por la dirección de Contribuciones la vacante 
de titulo de marqués de la Vega.

Como hace pocos dias se concedió ese mismo 
título, bueno seria que la Gaceta nos dijera si es 
el número primero ó el número dos de estos mar­
quesados el que se encuentra vacante.

Entre las nuevas promociones al empleo de bri­
gadier y mariscales de campo, se habla de los 
jefes que operan contra los carlistas de Cataluña.

Dícese que son numerosísimas las propuestas de 
gracias formuladas con este motivo por el general 
Baldrich.

Como complemento de la proclama en que don 
Cárlos prometía á catalanes, aragoneses y  valen­
cianos la restauración de sus fueros, se ha reparti­
do. de órden de D. Alfonso de Borbon y  Este, titu­
lado comandante general de Cataluña, un Boletin 
estraordinario en el que á continuación de dicha 
proclama se inserta lo siguiente, que publicamos 
como documento curioso:

«Fueros vigentes en Cataluña, en tiempo de Feli­
pe V, y concedidos nuevamente por el rey nuestro se­
ñor D. Cárlos VIL

Los principales, entre otros, son los siguientes:
1. “ La incorporación del Principado de Cataluña, lo 

mismo que los demás Estados del reino, Aragón, Ma­
llorca y Valencia á la corona de Castilla, es por vía de 
una unión federativa que le permite conservar su anti­
gua naturaleza, así en leyes y privilegios, como en ter­
ritorio y gobierno.

2. ® La religión del Estado es la católica-apostólica- 
romana.

3. ® El rey de Castilla no puede ser reconocido por 
conde de Barcelona, si antes no jura en las Córtes de 
Cataluña guardar y defender los fueros y privilegios del 
Principado.

4. ® La sucesión en el condado de Barcelona está vin­
culada en la línea masculina de sus soberanos.

5. ® Deben celebrarse Córtes generales en Cataluña 
en cada año.

6. ® No puede imponerse ni cobrarse tributo alguno 
que no esté votado en Córtes.

I . ® La recaudación y administración de tributos es­
tán al cargo de la diputación general do Cataluña.

8. ® No puede eximirse del pago del tributo genera
persona alguna, da cualquiera clase que sea, incluso el 
rey y su familia, ^

9. ® No hay quintas en Cataluña. Todos los habitan- í 
tes eon soldados de la pátria, y deben tomar las armas i 
cuando aquella se halle en peligro, ya por invasión es- 
tranjera, ya por verse amenazada en sus fueros y pri­
vilegios.

10. La diputación general de Cataluña consta, por 
ley inviolable, de tres individuos, elegidos uno por cada ¡ 
Estamento de los tres de que se componen las Córtes.

II. Los municipios se rigen independientemente por 
las leyes municipales y privilegios que cada uno ten­
ga especialmente otorgados, conforme á sus respectivas 
necesidades locales.

12. Cataluña no conoce el impuesto del papel sella- ' 
do, ni la obligación de alojamientos

13. En la administración de justicia, todos los jue­
ces y oidores de la audiencia serán naturales del país.

Estos son los mas notables fueros que regirán con 
todos los demás en Cataluña, salvas las modificaciones 
que los adelantos de la época reclamen, y serán discuti­
dos por el rey con las Córtes catalanas.»

De una carta de Valls, fecha 3 del corriente 
que publica el Diario de Tarragona, tomamos los 
párrafos siguientes, acerca de los cuales llamamos 
la atención de nuestros lectores.

El ejemplo de Málaga va cundiendo. El hori­
zonte político va cada vez cubriéndose de nubes 
mas negras; y como el sistema represivo, único á 
que dicen los gobernantes pueden y  deben acudir, 
no puede menos de dar resultados negativos, si 
Dios no se apiada de esta pobre nación, tan traba­
jada de cuatro años á esta parte, no sabemos cómo 
podrán conjurarse los males que la amenazan.

Véanse ahora los párrafos á que nos referimos:
«Apenas con la desaparición de las partidas carlis­

tas ha renacido en esta provincia la tranquilidad mate­
rial, asoma otro peligro que amenaza perturbarla con 
la huelga general de los obreros, que se trata de llevar 
á cabo.

Varias reuniones se han celebrado en ésta con dicho 
objeto, varias las disensiones promovidas entre los que 
á ellas han asistido, y aunque hasta ahora no se ha to­
mado una resolución, es probable que en la que se ha 
celebrado esta noche ó en la de mañana se llegue á un 
acuerdo conforme á las órdenes recibidas por las federa­
ciones, que señalan el lunes próximo para su prin­
cipio.

El pretesto que para ello parece se ha de Indicar es 
la disminución de horas de trabajo, aumento de salario 
y nombramiento por los obreros asociados, de los ma­
yordomos ó jefes de cuadra.

Tales propósitos se llevan ocultos, pero no pueden 
serlo tanto que no se trasluzcan.»

anuncia un hecho que no deja de tener cierta gra­
vedad, y que debe acogerse con reserva.

El repre-sentante de Francia M. de Vogué, en 
una visita que hizo al sultán con motivo de haber 
obtenido una licencia, reclamó el derecho de sen­
tarse en presencia del gran señor. El sultán se 
ofendió, y parece ha exigido por Djemil-Bajá, su 
embajador eu París, la destitución de M de Vogué. 

--------- -------------------
Aunque no oficial, la dimisión de M. de Kera- 

try, prefecto de las Bocas del Ródano, es un hecho.
Ckimo se anunciaba que la próxima sesión del 

Consejo general de este departamento habia de ser 
muy borrascosa, M. de Keratry pidió al gobierno 
la disolución del Consejo, y no habiendo podido ob­
tenerla, se retira.

Parece, según el Ordre, que M. Charles Ferry, 
actual prefecto del Alto Garoua, es el destinado á 
reemplazarle.

Este nombramiento seria muy agradable para 
los radicales de Marsella; pero tiene el inconve­
niente de que si se lleva á cabo, ei general Espi- 
vent presentarla su dimisión.

El sábado terminaron las sesiones de la Asam­
blea nacional francesa. La sesión de este dia care­
ció completamente de interés, como no podía me­
nos de suponerse vista la desbandada de los dipu­
tados desde el dia anterior.

Con los bancos medio vados se discutió y fué 
aprobado de prisa y  corriendo el proyecto de ley 
referente á la parte que corresponde á cada depar­
tamento en la distribución del fundo de cuatro mi­
llones de francos á titulo de subvención especial. 
Después se votaron de la propia manera varios 
otros proyectos de ley de interés local. En seguida 
en el momento en que M. Goulard terminó algunas 
observaciones relativas á los empleados del banco 
de Francia, el presidente de la Cámara M. Grevy, 
queriendo sin duda evitar toda manifestación final 
de parte de la estrema derecha ó de la estrema iz­
quierda, dió por concluida la sesión con estas pala­
bras: «Declaro que no hay número suficiente de di­
putados y que por consiguiente no podemos edhti- 
nuar deliberando. La Asamblea proroga sus sesio­
nes hasta el 11 de Noviembre.»

Así terminó la sesión, sin que se oyera un solo 
viva.

Lástima es que no hubieran estado presentes 
los gobernadores de Santander y  Guipúzcoa, pues 
de seguro, ello?, como en sus respectivas capitales, 
hubieran oido muchísimos, ó por lo menos lo hu­
bieran consignado en sus partes oficiales.

Y luego dirán que los franceses están mas civi­
lizados que nosotros...

Todos los periódicos turcos aclaman la elección 
de Midhat-bajá para el cargo de gran visir. Ha ha­
bido manifestaciones de pública satisfacción de­
lante del palacio del sultán, ni mas ni menos que 
en Madrid al advenimiento del partido radical, y  
por la noche los turcos radicales, embarcándose en 
los caicos del Bósforo, fueron á situarse debajo de 
las ventanas de la casa de Mahmud para halagarle 
los oídos con una serenata de silbidos.

La música de instrumentos de viento parece es­
tar tan en moda entre los turcos como entre los es­
pañoles,

Madrid, Sevilla, Cádiz y  algunas otras pobla­
ciones de nuestro país han probado recientemente 
que poseen tan escelentes profesores como los que 
han festejado al gran visir destituido.

del^̂ t êniente coronel Mercado contra las fuerzas car-

«Dicha columna sostuvo en el paso de la barca de 
la Saliera y sus inmediaciones, una empeñada v reñidí­
sima acción por espacio de ocho horas contra Tas parti­
das reunidas de Saballs, Huguet, Piferrer y Costa que 
componían mas de 700 hombres. La desigualdad tan 
notable del numero, las ventajosas posiciones del ene­
migo ocupadas con anticipación marcada, y las penosí­
simas marchas que fatigan á las columnas desde mu­
chos dias anteriores en su persecución, dan á conocer 
sin duda alguna, el gran arrojo, la desesperación casi 
que se necesita para aceptar, mas aun, provocar y ven­
cer on la lucha tan desigual y en donde no se contaba 
con la mas pequeña ventaja. Esto fué el motivo que 

evó á la población en masa á esperar á la columna, 
ajena de recibir la dolorosa impresión que le causó el 
ver conducido en una camilla á su valiente jefe herido.»

He aqui los térm inos en que el cabecilla Piferrer, r e ­
clam a de los ayuntam ientos de la provincia de Gerona 
la en trega de fondos;

taluñ^“^ 2 0 dice: Ejército real de Oatataluna.—2.® Batallón (ie Hostalrich »
Debidamente autorizado por la superioridad, preven- 

go a y. que dentro ehmprorogable término de cinco dias 
á contar desde la fecha de este oficio, tenga V recauda-

co“ d I s T á  def año económi­co de 18/1 á 1872, correspondiente á ese distrito muni­
cipal, pasado cuyo termino se pasará á recoger- sirvien 
do de abono la cantidad que dicho distrito tenga pateada 
en clase de préstamo para socorros; exigiendo á V y 
aynntamiento la mas estrecha responsabilidad en su 
cumplimiento, como asimismo el recibo del presenta 
oficio.

Lo que pongo en su conocimiento para su pronto 
cumplimiento.

Dios guarde á V. muchos años.—Campo de honor 25 
de Julio de 1872.—P. O. del coronel, D. Francisco Au- 
guet.—Ei comandante, Fernando Piferrer.»

—Del Diario de Reus;
«Personas llegadas de Poboleda aseguran no constar­

les sea cierta la presentación en dicho pueblo dal cabe­
cilla Sanz, como se habia asegurado.

—Se encuentra ya en esta ciudad por haberse acogido 
á indulto, el jefe carlista D Vicente de Pedro, profesor 
de francés.»

Dice un despacho de Viena que el 3 del corrien­
te á la una y media de la tarde llegó á Wels el em­
perador Guillermo con una numerosa comitiva, 
habiendo sido recibido en la estación por el archi­
duque Cárlos Luis.

El emperador, acompañado del archiduque, se 
puso inmediatamente en camino para Saltzburgo, 
donde llegó la misma tarde á las cinco menos 
cuarto.

El dia 4 el emperador de Austria debía hacer 
una visita al príncipe real de Prusia en Berchstes- 
gaden y  el lunes saldrá para Gastein.

Pocos dias hace desmintió la Liberté de París 
que se tratase de confiar mando alguno á los gene­
rales Ducrot y Chanzy. El Ordre del domingo, sin 
embargo, dice saber por buen conducto, que el pre­
sidente de la república ha colocado al primero de 
estos generales al frente de un cuerpo de ejército, 
cuyo cuartel general se establecerá en Bourges; y  
que el general Chanzy se encargará del mando de 
otro cuerpo de ejército cuyo cuartel general se fija­
rá en Tours.

El gran duque heredero de Rusia llegó el dia 1.® 
de los corrientes á Copenhague, y  fué recibido por 
el rey, la reina, el principe heredero, la princesa 
su esposa y el cuerpo diplomático.

Escriben de Viena á la Independencia belga que 
son completamente falsas las aseveraciones de la 
prensa húngara relativas á que el conde Andrassy, I Sea por causa del mal tiempo ó por otras distintas^ esTo

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Da la  Independencia, único periódico de Barcelona, 
que, porcorresponler al lunes recibimos ayer, toma­
mos lo siguiente:

«Según nos manifiesta un suscritor natural de Ba 
jet, no puede darse crédito á la noticia anunciada por el 
corresponsal que La Crónica tiene en Vich, sobre hallar­
se el cabecilla Saballs sitiado en dicho pueblo de Bajet.

Quien conozca su situación topográfica especial 
podrá convencerse de que un soh vigía basta para evi­
tar toda sorpresa. Y efectivamente, el notable tacto que 
constantemente han observado los carlistas en la últ' 
ma campaña, previene contra toda idea de descuido que 
pueda suponerse por su parte.»

-De Taradell, con fecha 2 del actual, escriben á 
CrÓ7iiea:

«Anteayer tuvimos en ésta cinco compañías del ba­
tallón cazadores de Arapiles, que, según se dijo, debían 
combinar su acción con la columna del señor coronel 
Molerá, que seguía la pista á la partida Vila del Prat 
que pasó por Seva. Pero á causa de la lluvia hubieron 
de permanecer los de Arapiles en ésta cinco ó seis horas.

La

D. Amadeo sigue haciendo de las suyas en su 
espedicion veraniega, atrayendo las curiosas mira­
das del público sobre ia majestad desnuda de toda

habia provocado el viaje del emperador de Rusia á 
Berlín.

El conde Andrassy no tomó la iniciativa en este 
asunto: lo que hizo fué acoger con sumo placer la 
idea.

El archiduque Luis, en nombre del emperador 
Francisco José, será quien saludará á su llegada á 
Saltzburgo al emperador Guillermo, (como lo ha 
verificado, según decimos en otro lugar) no que­
riendo desvirtuar con una entrevista parcial de 
los dos emperadores el efecto de la que en breve 

i debe verificarse en Berlín entre los tres soberanos 
' de Austria, Rusia y Prusia.

I Parece que el ministro de Justicia francés está 
tan preocupado con los duelos y  con las dificulta­
des que ofrece la aplicación de la ley actual, que 

. trata de presentar otro proyecto á la Cámara tan 
luego como ésta vuelva á reunirse.

I ----------  *  -----------
Escriben de Lóndres, con fecha 4 del corriente, 

que ha ocurrido un percance en el ferro-carril en 
Dlifton, á cuatro millas de Manchester, añadiendo 
que se decia que habia habido ocho personas 
muertas.

Hoy jueyes debía renovar Mr. Butt en la Cáma­
ra de los Comunes su proposición relativa al iuez 
Keogh.

Mr. Cardwel ha dado permiso á los voluntarios 
ingleses para que puedan aceptar las invitaciones 
que se les han hecho para el tiro nacional de Gan­
te. En su consecuencia, un gran número de volun­
tarios se dirigirá á Bélgica.

I -------  • I I - --
La Independencia belga, que como es sabido, 

sigue coa gran cuidado los asuntos de Oriente,

cierto que el parte dado al Sr. Molerá por el jefe que 
mandaba la fuerza de Arapiles, no llegó al Sr. Molerá 
hasta el anochecer, frustrando de esta suerte el plan 
para caer simultáneamente ambas columnas soore los 
carlistas, que anduvieron muy listos en escurrir el 
bulto.

Baldrich exigió á ésta como contribución de guerra 
480 duros, por haber entregado cierta cantidad á Tris­
tany, con las armas que éste se llevó.

Sea ó no verosímil, es lo cierto que cada dia se insis­
te eu la creencia de que en la entrega de armas á Tris­
tany hay alguno ó algunos que no están exentos de 
culpa.»

—Leemos en el mismo periódico:
«Anteayer estuvo en San Lorenzo Savall el cabecilla 

Guiu con su partida de 80 hombres, pidiendo 400 du­
ros para serle entregados el dia siguiente. El mismo ca 
becilla, en el mismo dia, estuvo en Castelltersol, impo­
niendo una cuota de 600 duros, pagaderos asimismo 
dentro de veinticuatro horas.^

Leemos en íéd íu c ^  de Gerona del domingo.* 
«Anteayer fué estraido del cáuce del rio Ter, por los 

vecinos de Salt, el cadáver de uno de loa carlistas que 
perecieron en el encuentro habido entre una partida 
que iba en auxilio de Saballs y loa valientes voluntarios 
de la libertad de Amer, y ayer las aguas del misqo wo 
sacaron á la orilla cuatro cadáveres mas de carlistas 
que pertenecieron á la facción Saballs y que murieron 
en la acción tenida hace tres dias con la columna del 
bravo teniente coronel de Saboya, Sr. del Mercado, he­
rido por el plomo enemigo, según ayer dijimos, y cuya 
herida no presenta, según nuestras noticias, ningún 
síntoma que acuse por ahora gravedad.

La columna Hidalgo entró anteayer de madrugada 
en la Señera, y la que mandaba el teniente coronel Mer- 
cado, debió salir de esta capital ayer tarde en busca dej 
enemigo.»

El mismo periódico publica los siguientes detalles 
^ r ca  de la acción (jue sostuvo en la Sellera la columna

EXPOSICION DE SALAMANCA.

Con un atento oficio hemos recibido un ejemplar del 
reglamento aprobado por la Escuela de Nobles Artes de 
Salamanca para la Exposición que la misma ha acor 
dado celebrar en aquella capital en Setiembre del año 
corriente..

A continuación hallarán nuestros lectores este do­
cumento, con cuya publicación dejamos complacidos á 
los señores de la comisión de la espresada escuela que 
se han servido remitírnoslo: ^
Reglamento para la Exposición de Bellas Artes que hade 

celebrar en el presente año la escuela de Bellas Arles 
de San Eloy de Salamanca

CAPIPLO I.“— la admisión de las obvas- 
Art. 1.® La junta de gobierno de dicha escuela, con 

arreglo á lo que previene el art. 40 de sus estatutos, ha 
acordado celebrar una esposicion pública de Bellas Ar­
tes, que principiará el dia 8 de Setiembre de este año de 
1872 y terminará en 30 del referido mes. Esta esposicion 
se verificará en el cláustro bajo del ex-convento de Santo 
Domingo en esta ciudad.

Art. 2.® Figurarán desde luego en dicha esposicion 
las obras de los alumnos de pintura, escultura, copia del 
yeso, dibujo de figura, de adorno y dibujo lineal y topo­
gráfico que en los exámenes de fin de esté curso hayan 
obtenido la nota de sobresaliente.

Serán admitidas además en esta esposicion todas las 
obras déla espresada índole y otras análogas, como son: 
vidrieras pintadas, litografías, grabados en talla dulce 
ó al agua fuerte, fotografías, grabados en hueco, pro­
yectos de edificios, reproducciones y estudios de restau­
ración de monumentos antiguos, y modelos de arquitec­
tura que los señores consiliarios, los profesores de la es­
cuela ó cualesquiera otra persona de esta provincia ó de 
las demás del reino quisieran exhibir on esta espo­
sicion.

Art. 3.® La presentación de las obras para la esposi­
cion se hará desde el 15 al 31 de Agosto de este año, en­
tregando en el local donde ésta se ha de verificar al se­
cretario del jurado ó á uno de sus individuos que haga 
las veces de aquel, las obras que hayan de esponerse al 
público. Ei secretario del jurado óquiep desempeñe sus 
funciones entregará al espositor, al tiempo de hacerse 
cargo de la obra ú obras que éste presentare, un recibo 
talonario de estas y una tarjeta personal é intransferi­
ble, para que presentándola, pueda entrar libremente en 
el local de la esposicion durante todo el tiempo en que 
ésta permanezca abierta.

Art. 4. Los autores de las obras que se presentó en 
sus representantes deberán recoger sus obras «lentro de 
los quince dias siguientes á aquel en que terminare la 
exposición, devolviendo préviamente el recibo talonario 
de que se les ha de proveer conforme lo dispuesto en el 
articulo anterior; pero no podrán en ningún caso y bajo 
ningún pretesto retirar las obras presentadas y admiti­
das en la esposicion, mientras no trascurran los días 
señalados para la duración de ésta. Las obras que no 
hubieren sido recogidas antes del 16 del mes de Octubre 
próximo, serán depositadas en el local de la escuela, de 
cuya cuenta serán los gastos de traslación, colocación y 
conservación de las mismas durante el tiempo que obren 
en su poder, pero no responderá por ningún concepto 
de los deterioros que aquellas sufran por cansas inde­
pendientes de la voluntad de loa individuos de la junta 
de gobierno de la escuela, ó por cualquier caso for­
tuito.

Art. 5.® Los gastos de embalaje, trasporte y demás 
que ocasionen laa obras hssta entregarlas en el local de 
la esposicion serán de cuenta de las personas que las 
presentan, y lo mismo los que per los espresados con­
ceptos ó cualesquiera otro tengan que hacer desde el 
momento en que dichas obras les sean devueltas. Laa 
obras serán presentadas en la exposición por sus auto­
res ó por las personas á quienes estos confieran por es­
crito su representación para este caso. Los mismos re- - 
cogerán las obras confórmelo establecido en loa artícu­
los anteriores.

Art. 6.® Los autoras de las obras que se presenten ó 
las personas á quienes hayan conferido su representa­
ción, entregarán al tiempo de presentarlas al secretario 
del Jurado ó á la persona que desempeñe sus funciones 
una nota eu que espresen su nombre y apellidos, su na­
turaleza, vecindad y habitación, y además el nombre, 
apellidos, yeoindad y habitación de su representante en 
el C&sw do que hubiere da presentar ó recojer las obras 
por medio de éste. Dicha nota deberá estar autorizada 
con la firma del autor de la obra ú obras á que se re­
fiera,

CAPITULO ll.—Del jurado.
Art. 7.® El jurado de la esposicion se compoüd'fá de 

diez y nueve indivi luos, á saber: el señor regente de la 
Escuela de N. y B. Artej de S. Eloy, que será e) pre­
sidente; los tres señores representantes de las seccio­
nes de aquella; los tres vicos; siete individuos que, 
á jqicio de la junta de gobierno de la espresada es­
cuela, reúnan la inteligencia y conocimientos especia- 
es necesarios para uzgar del mérito délas obras qno 

sean presentadas en esta esposicion; cuatro consilia­
rios sacados á lá sperte do entre todos los de la et«
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cuela, y el secretario de la junta de gobierno de ésta, 
quien desempeñará las funciones de jurado. La junta 
de gobierno de la escuela celebrará sesión en los prime­
ros dias del mes de Agosto de este año para nombrar 
los siete individuos que han de formar parte del jurado 
y sortear los cuatro consiliarios á que se refiere este ar­
ticulo, y que con aquellos, el regente, representantes, 
vices y secretario de la escuela han de componer y cons­
tituir el jurado.

Art. 8.“ R1 jurado se constituirá el 14 del mes de 
Ago:.to próximo venidero, y celebrará sus sesiones has- 
el 30 de Setiembre, en que terminará la esposicion, en 
el local de ésta y en las horas en que esté cerrado al 
público.

Para que el jurado pueda celebrar sesión es indispen­
sable que se reúnan la mitad mas uno de los individuos 
que le constituyen, y sus acuerdos se han de tomar 
precisamente por mayoría absoluta de los votos de los 
Individuos que concurran á la votación.

I.as sesiones serán srcretas y lo mismo las votado 
nes; pero ningún vocal podrá abstenerse de votar á no 
alegar en apoyo de su resolución una causa que sea de­
clarada suficiente por acuerdo de los vocales que con- 
cnrran á la votación. Cuando el número de votantes sea 
par, el señor presidente del jurado tendrá dos votos.

Art. 9.® Corresponde al jurado: 1.® admitir y colo­
car convenientemente las obras que se presenten, y 2.® 
examinarlas con toda detención y juzgar las que son 
dignas de premio, determinando la clase del que se ha 
de atjudicar á sus autores. El jurado comunicará por 
escrito las censuras de las obras á la junta de gobierno 
de esta escuela, la que en vista de ellas acordará que se 
espidan los correspondientes diplomas á favor de los 
premiados, y señalará la hora y local en que se halla de 
celebrar la solemne adjudicáeion dé premios.

CAPITULO III.—Bt lot premios y s% adjudicación. 
Art. 10. Los premios serán: 3 éstráordinarios, 18 de 

primera clase y un número de segunda que fijará el ju ­
rado, en vista del mérito de las obras que se presenten 
á la esposicion.

Art. 11. Dichos premios consistirán en diplomas en 
que se espresará la clase del premio adjudicado.

Art. 12. El jurado designará las obras que han de 
ser premiadas, antes del 15 de Setiembre, y la junta de 
gobierno de la escuela confirmará esta acuerdo en un 
plazo breve y dispondrá lo necesario p.ara que del 18 en 
adelante tengan las obras premiadas un tarjeton que in­
dique el premio que han obtenido.

Art. 13. La adjudicación pública y solemne de los 
premios tendrá lugar el domingo 22 de Setiembre,, en el 
local que la Junta directiva de la escuela designe, y á 
este acto se le dará toda la ostentación posible.

CAPITULO IV.—De la esposicion.
Art. 14. La entrada en la esposicion será pública y 

gratuita en los dias 8 al 15,19, 21, 22, 26 y 29 de Se­
tiembre. Los demás dias cada concurrente abonará 50 
céntimos de peseta, para con estos productos sufragar 
en parte los gastos que la esposicion ha de ocasionar á 
la Escuela, la que destinará el 25 por 100 de aquellos á 
objetos benéficos, en la forma que la Junta directiva de­
termine.

Art. 15. La vigilancia y custodia de las obras espues- 
tas y la conservación del órden y compostura en las ho­
ras de entrada á la esposicion estará á cargo de los se­
ñores consiliarios de 1» escuela, auxiliados por el sufi­
ciente número de dependientes.

CAPITULO V.—De la sección de música.
Art. 16. Para que la sección de música de la escuela 

pueda tomar parte en esta solemnidad, se verificará un 
concierto, al que pueden concurrir los profesores y dis­
cípulos de la escuela, como también los profesores y 
aficionados de dentro ó fuera de Salamanca.

Art. n .  Las personas que quieran tomar parteen 
este concierto dirigirán al señor presidente del jurado 
hasta el 31 de Agosto, una comunicación manifestando 
las piezas que tengan ánimo de ejecutar, para que de 
acuerdo con el director de música de la escuela, se pue­
da formar oportunamente el programa de esta solem­
nidad.

Art. 18. El concierto tendrá lugar el dia 15 de Se­
tiembre á las doce de la mañana en el local que se de­
signe. La entrada será gratuita para los individuos del 
jurado y para los que tomen parte en el concierto.

Art. 19. El producto de este concierto se distribuirá 
en la forma dispuesta en el art. 14.

Art. 20- Para estos trabajos se destinará ún premio 
estraordinario, tres de primera clase, y los de segunda 
que á juicio del jurado merezcan los que se ejecuten.

Art. 21. Calificará estos trabajos un jurado com­
puesto de los señores representante y vice-representan- 
te de la sección de música de la escuela, y de otras per­
sonas nombradas por la junta de gobierno; este jurado 
designará por mayoría absoluta de votos entre los con­
currentes las obras que deben ser premiadas y clase de 
premio que á cada una debe adjudicarse.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento. 
Salamanca 30 de Julio de 1872.—El regente, Pedro 

Antonio Manzano.—El vico-secretario general, Lucas 
Oarcia Martin.

TORMENTAS-

Las tempestades se suceden estos dias en muchas 
comarcas de España, causando en algunas de ellas hor­
ribles estragos. El pueblo de Gélida, en Cataluña, tiene 
que lamentar las consecuencias de una que ha dejado 
completamente destruidos los campos. Con fecha 1.® 
describe una correspondencia aquel cuadro desolador de
la  sigu ien te  m anera: , , ,

«Bajo la impresión mas dolorosa tomo hoy la pluma 
para anunciarle las desgracias y males sin cuento de 
que ha sido víctima el honrado cuanto laborioso pueblo
de Gélida. , ,

Serian las seis y media de la tarde de ayer, cuando
una terrible tempestad descargó tan furiosa, que en un 
momento asoló y devastó todo cuanto no estaba bajo 
techado. Un fuertísimo pedrisco seco acompañado del 
mas horroroso huracán arrancaba los árboles “ 8 8 ^ “ 
pulentos de cuajo ó los rompía haciendo astillas de ellos 
de manera que no se recuerda cosa igual. Las casabe 
pueblo han sufrido mucho; pues techados enteros se los 
llevaba la furia del viento. Casas caídas, desaparición 
de alguna persona, desgracias personales, desolación en 
todas partes, hé aquí, señor director, lo que en mal
hora nos ha cabido en suerte.

¡Dios quiera no tengamos que presenciar mas tan
tristes como desconsoladoras escenas!» _

1  estas desconsoladoras noticias hay que anadiar las
no menos tristes que comunican corresponsales de S 
badeU y Martorell con fecha 1.®, y que dicen asi:

«Sabadell —Ayer, serian las siete de la tarde, desear-

L o s  que los mas ancianos no recuerdan otra igu-d. Es 
pécdid..

a .  1. p»o de
d is trito  de T arrasa, que fue donde uescar o 
m illones de reales. El tem poral vino del ‘
Bisbal y R ubí, cogiendo toda esta parte  del 
R i p o l l i  S an ta  P erpétua, B árbara Pohna, Senm anat,
San Quirico de Tarrasay cerca de San Julia y 
A ma8 de perderse completamente la cosec a , .
demás legumbres, en esta población el témpora
bó las chimeneas y parte de las fábricas de l arr 
Agustín Brujas. Como se deja comprender, es *
lable el número de cristales rotos, pues de los (jue 
jaban á la parte del poniente, no quedó uno entero, Mu­

cha es la gente magullada, hablándose también de al­
gunos muertos; aunque á la hora que escribo no sé nin­
guna de cierto.

La mayor parte de las casas se han visto inundadas, 
Cayendo infinidad de paredes y tabiques. En una pala­
bra, describir los efectos de este verdadero desastre, es 
imposible.

Según cálculo aproximado de persona inteligente, 
los cristales rotos pasan de cien mil.

Cayeron diversos rayos sobre edificios particulares, 
á pesar de lo cual no sé á esta hora que hayan ocasiona­
do desgracia alguna.

Acaban de decirme que se han ahogado dos ó tres 
niños. No sé tampoco hasta qué punto,puede darse c é- 
dito á esta noticia.

Los trenes se vieron obligados á detenerse en la es­
tación, imposibilitados de transitar por la gran fuerza 
del agua y de la piedra. Ya podéis figuraos los sustos y 
desmayos que produjo la tempestad.

El campo se hallaba cubierto de pájaros muertos, 
habiendo persona que ha recojido mas de mil.

Sabadell conservará un amargo recuerdo de la víspe 
ra de su fiesta mayor Tanto es así, que según me di­
cen, se han suprimido ya los bailes y la procesión. Los 
ánimos han quedado consternados.»

«Martorell.—Ayer, entre seis y siete de la tarde, des­
cargó tan furiosa tempestad en el término de esta po 
blacionyen el de otras varias circunvecinas, de piedra, 
viento y agua, como nunca habían visto las personas mas 
ancianas del pais. Los daños causados por el temporal 
han sido inmensos. Todas las cosechas de vino, aceite, 
hortalizas y fruta han quedado reducidas á la nada. Dá 
lástima ver los campos y los viñedos, tan hermosos ayer 
por la mañana y tan asolados hoy. Arboles corpulentos 
fueron arrancados de su asiento, y como si fuesen plu­
mas eran trasportados por la violencia del huracán á 
grandes distancias. El pais ha quedado reducido á la 
miseria.»

Recomendamos á los amantes del principio da auto­
ridad las siguientes lineas del Diario de Córdoba:

«Ayer vimos subir un municipal por la Espartería 
perseguido por una bandada de muchachos que le di­
rigían toda clase de improperios Según oímos, había 
sido apedreado en la plaza de la Corredera, y huía del 
peligro y seguía acompañado de los últimos restos del 
bando enemigo, que aun en la fuga le regalaban algu­
nas almendras. Hasta oim«s decir que el municipal iba 
herido.

Si es muy censurable que estos funcionarios abasen 
de su autoridad, mucho mas lo es que sean arrollados 
cuando cumplen su obligación y hacen que se obedez­
can las disposiciones de la autoridad, como creemos que 
en el caso actual sucedería.

Dice un periódico de Santiago, que continúan en la 
ciudad compostelana ios registros de casas y prisiones 
en la causa que se sigue por levantamiento carlista.

También dice que se busca á varias personas de im­
portancia y muy conocidas en aquella ciudad, las cuales 
se aseguraban desaparecido.

El 1.® del corriente vió la luz pública en Cádiz un 
periódico progresista-democirático-radical titulado La 
Tertuliado Oádií, dedicado, comosu titulo lo indica, á 
la defensa del partido radical en aquella ciudad, donde 
también existe otro diario con igual objeto, Bl Radical.

Leemos en La Oacetilla, diario de Santiago del 1.®: 
«Nada ha venido á confirmar la noticia que dimos 

ajer sobre la aparición de la partida carlista hácia Si- 
gúeiro. Ninguna noticia se tenia ayer de ella en las re­
giones oficiales.

—Los desmanes cometidos en la iglesia y con el cura 
de Piteiro (Orense), de que dimos cuenta á nuestros lec­
tores ¡y que se atribuían á los carlistas, tenemos moti­
vos para asegurar que quien los llevó á cabo para ase­
gurar que quien los llevó á cabo fué una pártida de 
bandoleros Rectificam s con gusto esta noticia que ha­
bíamos tomado de algunos periódicos.

Dice un diario de Valladolid:
«Según dicen, se ha pasado á los regimientos de esta 

localidad uns órden para que puedan pedir el reempla­
zo cuantos jefes y oficiale< lo deseen; y parece que al­
gunos pretenden descansar una corta temporadilla.

A otros les vendrá de molde.

Señalamientos para hoy 7 de Agosto:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, número 17 de 
sorteo, carpetas números 2.721 á 30 de señalamiento.

Intereses de lesguardos al portador, primer semes­
tre de 1872, bola número 33, carpetas 541 á 550 de se­
ñalamiento ambos inclusive.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2.576 á 2 600 de sorteo.

Amortización de resguardos al portador, bola pri­
mera, números 226 y 228 inclusive.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero último, facturas 540 á 575.

Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre úl­
timo, carpeta 401.

Deuda pública.—Facturas de amortización de obli­
gaciones de ferro-carriles, números 306 al 310.

Id. de cupones de ferro-carriles del primer sorteo, 
números 721 al 730.

Id. id. del segundo sorteo, números 3 091 al 3.100.

SECCION OFICIAL.
{Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 
estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

No ha ocurrido encuentro alguno entre las tropas 
y las facciones de Cataluña, y en la provincia de Gerona 
las partidas que allí había marcharon á reunirse con el 
cabecilla Saballs; y como se ha indicado ayer, fueron 
batidas en Tabertet.

El cabecilla Estartús, con 50 hombres armados de su 
partida, se ha acogido á indulto en Olot, ascendiendo ya 
á mas de 100 los que de dicha facción se han presenta­
do y siguen aisladamente verificándolo los demás.

En la provincia de Barcelona lo efectuaron ayer 14. 
Una partida carlista, en Llinás, ha saqueado la casa 

de D. José Bardoy, llevándose alhajas y dinero, y pre 
viniendo que en el término de tres dias le habían de en­
tregar, bajo peca de la vida, la suma de 500 duros.

Los empleados de la línea de Zaragoza, que el cabe­
cilla Castells se llevó en rehenes el dia 24 del pasado 
para lograr así una exacción, se hallan en libertad.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 31 
de Julio, se aprueba la trasferencia que á favor de la 
compañía Telegraph construction and Maintenance ha 
hecho D. Oarlos Spruit de Bay de la concesión que para 
el establecimiento de un cable telegráheo submarino de 
Inglaterra á Galicia y de este punto á Li.aboa le fué otor­
gada por decreto de 9 de Abril del año actual; enten­
diéndose que la compañía queda sujeta al cumplimiento 
de todas las obligaciones marcadas en la concesión, 
continuando por lo tanto eu depósito la cantidad con­
signada actualmente como fianza para garantizar la 
ejecución délas obras, las cuales deberán quedar termi­
nadas en el plazo fijado al anterior concesionario, den­
tro de las fechas espresadas en el citado decreto de 9 de 
Abril último,

Por real órden de 22 de Julio, espedida por el minis­
terio de Fomento, se dispone que se provea por oposi­
ción la cátedra de principios generales de literatura y 
litera española, propiade la facultad de filosofía y letras 
de la Universidad de Madrid, vacante por traslación de 
D. Francisco de P. Gaualejas y Casas que la desem­
peñaba.

Por otra de igual fecha, habiendo sido declarado Don 
Valeriano Fernandez Ferraz sin derecho á pertenecer al 
Profesorado español, conforme á lo dispuesto en las rea­
les órdenes de 8 de Julio de 1869 y 7 de Setiembre de 
1870, por no haberse presentado á servir su cátedra de 
Lengua árabe en la Universidad de Madrid á pesar de 
haber terminado en 1.® de Octubre último el plazo que se 
le concedió para tomar posesión de ella, se dispone que 
se provea por traslación con arreglo á lo que previene el 
artículo 226 de la ley de 9 de Setiembre de 1857 y el 2.® 
del reglamento de 15 de Enero de 1870.

Y por otra de 31 de Julio, se manda que, con arre­
glo á las disposiciones vigentes, se provean por concur­
so entre los catedráticos de entrada de la facultad de fi­
losofía y letras cinco categorías de ascenso que resultan 
vacantes en la referida facultad.

Las huelgas de Málaga han entrado en el se­
gundo período de su desarrollo; en el período del 
terror.

La autoridad superior de aquella provincia, que 
se limitó en su primera alocución á dar saludables 
consejos á los huelguitas, se ha creído en el deber 
de publicar una nueva proclama, variando de me­
tro; ha pasado del período de los consejos al de las 
amenazas.

Para que la broma concluya como el Rosario de 
la Aurora, solo falta un paso que dar á los trabaja­
dores y otro á la autoridad.

Para la muerte de la industria y  del comercio, 
y para la intranquilidad de los habitantes pacíficos 
de Málaga, se ha recorrido ya todo el camino. Nada 
de esto necesita garantías.

Un periódico federal, y no de los mas transi­
gentes, esplica la causa verdadera de la presenta­
ción de D. Salustiano en San Sebastian, y da la voz 
de alerta á los radicales para que vivan muy pre­
cabidos contra las asechanzas del hombre de la 
salve.

Es una injusticia suponer tan malas intenciones 
en un embajador tan acreditado ante todos los go ­
biernos que se han sucedido en Francia, por todos 
los ministerios que ha habido en España.

Dice así el colega federal:
Olózaga, el fénix de los embajadores, el magnífico 

D. Salustiano, ha venido á San Sebastian para compar­
tir las ovaciones preparadas á D. Amadeo por el ayun­
tamiento unionista-íaysíítMo de aquella ciudad y por la 
diputación intrusa, que aspiran á perpetuarse para ha­
cer la felicidad de sus subordinados, sin descuidar su 
propio provecho.

La venida del olimpico embajador no ha sido á humo 
de pajas, porque no es hombre el de la Salve que em­
prende un viaje de más de cien leguas para hacer unas 
cuantas cortesías %\povero bambino. Sabido es que Oló­
zaga y su hermano don José estaban á partir un piñón 
con los fronterizos y sagastinos, sin perjuicio de frater­
nizar con los radicales; porque su objeto, ante todo, 
es conservar las magníficas prebendas que disfrutan, 
que son las mas cómodas y lucrativas de España; 
pero Olózaga considera poco estable el Gabinete radi­
cal, y eu la previsión de que se forme un ministerio con­
servador, que es lo que desea, ha venido á preparar el 
terreno, á echar su cuarto á espadas, como vulgarmen­
te se dice, y para ello se habrá puesto de acuerdo con 
los trans/eridores que han ido recientemente á París, y 
con el general Cialdini, con quien habrá tenido induda­
blemente más de una conferencia.

Algo trae entre manos el antiguo capitón de muertos, 
y ese algo no puede ser nada bueno ni para la patri^ 
ni para la libertad, para las cuales ha sido siempre un 
hombre funesto aquel tristemente célebre personaje.

Mucho ojo, radicales, que los conciliábulos de la 
Granja, la venida diplomática de Olózaga á San Sebas­
tian, el misterioso viaje de Cialdini. lo sorpresa nocturna 
de doña María para reconciliarse con Qljesuita italiano-, 
los viajes del Sr. Mora, del marqués de los Llagares y 
de otros paraninfos en diversas direcciones ; la escapa­
toria de Sagasta y del pollo de Antequera, y otros he­
chos análogos, indican bien claramente que hay meros 
en la costa, y que se trama algo contra lo que, por agra­
dar á cierta dama estranjera, se complacen en llamar 
chusma radical.^

SECCION DE PROVINCIAS.
En vista de las siguientes líneas de La Independen­

cia de Barcelona, no faltará quien crea que hasta las 
instituciones benéficas de origen progresista producen 
perturbaciones y disgustos: tan entrañado está en ellas 
el gérmen de su institución.

Dice así el periódico barcelonés:
«¿Qué es lo que sucede en el seno de la asociación 

titulada de «Amigos de los pobres?» ¿De dónde pro­
vienen tantas y tantas queja» contra dicha asociación 
que, así pública como privadamente, se oyen?

Hacemos estas preguntas aludiendo á algunas espe­
cies que con referencia á la dirección de los «Amigos de 
los pobres» han circulado oon mas ó menos visos de 
fundamento por esta capital, de las cuales nos hemos 
hecho eco alguna vez en las columnas de este periódico, 
y porque no dejará de encerrar un nuevo misterio la re­
ciente dimisión que han presentado de sus cargos los 
individuos siguientes, que componían la Junta de la ci­
tada asociación: Dr. Boy, presidente; médicos señores 
Xuclá, Parés, Montero, Comas, Vallés, Mundet y Mar­
qués; los farmacéuticos Sres. Codina, Riera y Pellicer, 
y todos los practicantes. De manera que la casa de so­
corro del distrito cuarto ha quedado sin servicio facul­
tativo.

¿Es cierto que la dimisión de la junta de Sanidad es­
tá basada, entre otros mil justos motivos, en que ha­
biendo acordado dicha junta la separación de un señor 
practicante, el Sr. Molés, presidente general de los 
«Amigos dé los pobres,» arrogándose facultades que no 
tiene, ba vuelto á nombrar por sí y ante sí practicante 
de la junta al aludido, hiriendo con tal procedería deli­
cadeza de la sección desanidad, pisoteando sus acuer­
dos y faltando evidentemente á los reglamento»?

¿Lo es también que la presidencia de los «Amigos de 
los pobres» ha desatendido las reclamaciones de varios 
individuos de la Casa de socorro en favor de algunos 
pobres, verdaderamente tales, que no han sido atendi­
dos en lo mas mínimo, á pesar de que la Asociación 
cuenta con medios de todo el mundo conocidos, y que 
esta es otra de las causas de la autedicha dimisión?

¿Creerán nuestros lectores qqe un enfermo pobre, 
taq pobre que habla merecido las recomendaciones de 
varios médicos de la sección de Sanidad, incluso el di ■ 
rector Sr. Boy, no fué auxiliado, por mas que así lo hu­
biese acordado la junta directiva de la Asociación?

Por nuestra parte, podemos decir que se ha presen­
tado en esta redacción nn sujeto, que nos dió su nom­
bre y domicilio, manifestándonos que después de ocho 
meses que se han pasado formando espedientes y otras 
formalidades, no ha sido asistido todayía por lá Aso­
ciación.

No nos hacem os cargo de otros rumore.» que circulan 
porque no quisiéram os herir )a susceptibilidad de cier­
ta s  iudividualidades de tan  hu m an ita ria  Asociación.»

d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS.

París 5, tarde.—En la  B olsa se han  cotizado;
El nuevo em préstito  á 88,80.
El 3 por 100 francés, á 55,90.
El 5 por 100 id. á 87,05.
El interior español, á 25 li2.
El exterior idem, á 29
San Petersburgo 5.—Asegúrase que el gran duque 

heredero de Rusia acompañará al czar en su viaje á 
Berlia, donde debe celebrarse la entrevista de los 
emperadores de Alemania, Prusia y Austria.

Fabra.
NOTA. No se han recibido todavía los telégramas de 

Londres, Amberes y Amsterdam correspondientes al 
domingo.

VARIEDADES-

BARBA AZUL.

A continuación hallarán nuestros lectores el progra­
ma del gran baile pantomímico, cómico-trágico-oriental, 
en nueve cuadros, titulado Aaráa Azul, que se pondrá 
en escena en uno de los últimos dias de la presente se­
mana.

Si el espectáculo corresponde al anuncio, será el 
acontecimiento teatral de la témpora^ de verano. Las 
noticias particulares que tenemos de los preparativos 
que se hacen y que están costando enormes sumas á la 
empresa, así como las señaladas pruebas que el Sr. Ri- 
vas tiene dadas de que no omite gasto ni sacrificio algu­
no para presentar las obras con el lujo y propiedad que 
exigen, son una garantía de que cumplirán lo que pro­
meten, haciéndose acreedores á que el público recom 
pense con su asistencia los laudables afanes de una y 
otro.

Hé aquí el programa hecho publicar por la empresa 
del Teatro de Madrid. El baile, que es obra de M. Henry 
J. Byron, música de Batjemann, se estrenó con estraor­
dinario éxito en el teatro de Covent Garden, de Lóndres, 
y ha sido arreglado y puesto en escena por M. A. F. 
Forrest y M. Charles Brown.

Los personajes que figuran en este espectáculo, son: 
Barba Azul, desempeñado por M. A. F. Forrest.— 

Ben-Said, M. Aquiles Barachi.—Meflstófeles, M. Char­
les Brown.—Orangutangonbuskibasoneto, M. Alexan- 
dre Forrest.—Shacabac, M. J. Paulo.—Mustafá, M Luis 
González. — Selim, Mlle. Josefina Pinchiara. — Saide, 
Mlle. Nina Borelli.—Abdallah, Mlle. Annie Moisser.— 
Fátinaa, Mlle. Emilia Pinchiara.—Mad. Shacabac, ma- 
damoiselle Pilar Bomis.— Ana, hermana de Fátima, 
M. E. Barbari.—Un negrito, M. Albert Forrest.

El-ifante, girafas, moros, odaliscas, músicos, solda­
dos, negros, etc., etc.

Se estrenarán nueve decoraciones. Las que corres­
ponden á los cuadros 1 ®, 2.®, 3.“, 4.®, 5.®, 6.®, 7.®y 8.® 
han .«ido pintadas por M, WilliamPerkins, de Lóndres, 
con la cooperación de D. Pedro Valls.

La del cuadro 3.® por M. William Brew, de Lóndres. 
Los trajes y caretas han sido dibujados por mister 

Brew, de Lóndres.
Los trajes y caretas han sido dibujados por mister 

Matt Morgan, de Lóndres, y construidos bajo la direc­
ción de M. Gustavo Morin, de París, y D. Lorenzo 
París.

La maquinaria por M. Picooli.
Las armaduras construidas por M. Leblanc Granger, 

de París.
El atrezo y accesorios construidos por M. Labhar, de 

Lóndres.
Cada cuadro tiene su título especial, dividiéndose en 

la forma siguiente:
Cuadro 1.®—Habitación de Meflstófeles.—Bailable 

por ocho demonios.—Aparición fantástica de Mefistófe- 
les y el mono.

Cuadro 2.®—Paisaje oriental en el castillo de Barba 
Azul.—Bailable oriental por diez y seis señoras y ocho 
señores del cuerpo de baile.—Variaciones por la seño­
rita Emilia Pinchiara y el Sr. Barachi, música de D. Vi­
cente J. á.rche.—Bailable de los reclutas, por las seño­
ras Josefina Pinchiara, Borellij Moisser y ocho señoras 
del cuerpo do baile.—Gran procesión.—Ejército de Bar­
ba Azul.—Música estravagaute.—Soldados montados en 
magníficos jirafas.-Entrada de Barba Azul sobre un 
hermoso elefante blanco, conducido por los terribles 
guardias.—Presentación de la mujer de Barba Azul.— 
Alegría y danza escéntrica general.

Cuadro 3.®—Los jardines del castillo.—M. y madame 
Shacabac con su familia.—Bailable de negritos por ma­
dame Shacabac y sus hijos.

Cuadro 4.®—El corredor con la terrible puerta,—Sor­
presa de Fátima al ver las mujeres difuntas de Barba 
Azul.—Bailable de doce mujeres con las cabezas cor­
tadas.—Furor de Barba Azul y condenaciou de Fátima.

Cuadro 5.®—El gran campamento.—El toque de dia­
na.—La llegada del correo.—Gran revista del ejército, 
por el general Agony.—Marchas y maniobras ejecuta­
das por 200 bailarinas.—Bailable final por ocho cantine­
ras y ocho guardias de honor.

Cuadro 6.®—Galería en casa de Barba Azul.—Baila­
ble feroz de Barba Azul, por M. A. F. Forrest.

Cuadro 7.®—La gran torre.—Mefistófeles y el mono 
afilando el terrible alfanje.—Subida de la hermana Ana 
á la torre.—Preparación del suplicio.—Fátima salvada 
por Selim y sus soldados.—Sitio y toma de la torre.

Cuadro 8.®—Galería y bóveda del carbón.—Barba 
Azul, atormentado por Mefistófeles y el mono.—Muerte 
de Barba Azul.—La virtud y el valor premiados.

Cuadro 9.®—El nacimiento de Vénus.—Gran cuadro 
de incomparable magnificencia y belleza artística, con 
veinticinco traeformaciones.

La escena representa las nubes y el sol poniente, en 
el cual se vé á Apolo, dios del dia y de la música, que 
hace resonar en los aires los acordes de su lira. En este 
momento el dios de los truenos aparece sobre su águila 
de oro. Júpiter manda á Apolo que continúe su acos­
tumbrada carrera, mientras ceda su poder á la luna.

El dios de la luz se hunde en el horizonte, y el in­
menso resplador del sol poniente es reemplazado por la 
dulce luz de la luna.

Júpiter declara su propósito de crear un sér cuya in­
fluencia suave y elevada pueda dulcificar los corazones 
duros de los hombres. Para llevar á cabo su propósito 
desciende al interior del Océano,

El poder creador del dios del Olimpo so manifiesta 
entonces. Las olas se dividen, dejando ver tras ellas 
una hermosa personificación de las preciosidades de la 
naturaleza.

Una música deliciosa dejan oir las sirenas desde el 
fondo, apareciendo luego en sus lechos de perlas. Ané­
mona se abre, y Vénus, la diosa del amor, ha nacido. 
Despierta, sube á la superficie de las aguas eu medio de 
un resplandor de luces, surtidores de agua y flores ma­
rítimas.

EL MONTE DE SAN BERNARDO.

II.
Para dar á nuestros lectores una ligera idea del pro­

digioso instinto con que la naturaleza ha dotado á es­
tos animales, célebres hace ya muchos siglos, solo cita- 
rqmos at^uí uno de. los mil rasgos de esa noble bondad j

I p a rticu la r conocim iento que los d is tin g u e  de todos los 
o trosséres de su especie y que se hailau  consignados en 
loa archivos de aquel asilo hum anitario .

Entre todos los perros .que en 1834 existían en el 
monte de San Bernardo, había uno que por su inteli­
gencia extraordinaria, era muy superior á sus demás 
compañeros, motivo por el que todos los otros, pare­
ciendo rendir un justo homenage á su superioridad, le 
obedecían cual pudieran hacerlo con un amo. Si mis lec­
tores han examinado alguna vez con atención un enjam­
bre de abejas, deben haber advertido que estos hábiles y 
laboriosos insectos son siempre guiados en sus escur- 
siones por uno de ellos, á quien todos los dsmás siguen 
fielmeute y a cierta distancia :ea la reina de las abejas, 
que de este modo conduce á sus súbditos á donde lo cree 
mas conveniente; porque una colmena es un pequeño 
estado que tiene sus leyes, sus usos y sus costumbres, 
y doude una sola voluntad reina despóticamente, sin 
quejamás ocurra el menor tumulto ni rebelión.

Ahora bien, el perro de que acabo de hablar, y que 
se llamaba Diamante, á causa de sus maiavillosas cua­
lidades, era para sus demás compañeros lo que la reina 
de las abejas es para las moradoras de una colmena: con 
el solo ascendiente de su instinto habíase convertido en 
el rey de todos los otros, y con una seña de cabeza les 
distribuía por tal ó cual punto, sin que los buenos ani­
males pensasen jamás en sustraerse á aquella singular 
autoridad. Diamante tenia dos modos de ladrar, el uno 
para advertir á los religiosos que necesitaba de sus au­
xilios, y el otro para hacer volver á sus compañeros de 
los distintos parages á que los había enviado. Confián­
dose con harto motivo los religiosos á la alta inteligen­
cia de Diamante, veíanse libres del cuidado de sus per­
ros, porque sabían que bajo la dirección de jefe jamás 
faltarían á su deber, descuidando ni un momento la vi­
gilancia de que se hallaban encargados.

Una noche en que el cielo sombrío y cargado de nu­
bes, presagiaba todos los furores de una tormenta tan 
terrible en aquellos lugares, los incesantes ladridos de 
Diamante advirtieron á los religiosos la existencia de 
algunos infelices que, sepultados en la nieve, reclama­
ban sus prontos auxilios. Muchos de ellos, guiados por 
el noble animal y provistos de linternas, marcharon con 
toda la celeridad que las sendas Ies permitían hácia el 
lugar en que séres infortunados luchaban contra una 
muerte horrible, y á los cuatrocientos pasos del edificio 
hallaron á un hombre y á una mujer que yacían enter­
rados en la nieve. Creyeron al pronto, con el auxilio de 
los cordiales de que iban provistos, poder devolverles á 
la vida; pero viendo lo inútil de sus esfuerzos y que la 
inten.»idad del frió no podía sino agravar el mal estado 
de aquellos infelices, decidiéronse á trasportarlos al 
hospital, á donde el calor de una buena cama obraría 
indudablemente la circulación de la sangre.

Pero mientras que todos se disponían á marchar con­
duciendo á los dos pobres viajeros. Diamante empleaba 
sus mas reiterados esfuerzos en retenerlos; ya antes y 
mientras que habian prodigado los primeros auxilios á 
las victimas de tan cruda estación, no habia cesado de 
ladrar, saltando alrededor de los religiosos que no ha­
bian parado atención en ello, y que como ya hemos di­
cho, so pusieron en marcha hácia el hospital. ¿Seria que 
Diamante hubiese descubierto una nueva víctima? No; 
y los r digiosos habían mirado por todas partes con de­
tención sin descubrir nada. Pero yo no sé qué generoso 
instinto decía al noble animal, que aun quedaba otro 
paciente entre la nieve. Seguramente no era el olfato, 
pues que el frío debía, á no dudarlo, impedirle la acción 
de este sentido. ¿Qué era, pues?

La mujer que habian hallado con el viajero, llevaba 
el traje de niñera, y del bolsillo de su delantal asomaba 
una de esas cantimploras de mimbre. ¿Será que el po­
bre perro hubiese deducido de aquí que necesariamente 
debía tener un niño? Esto seria muy estraordinario y no 
nos atreveríamos á responder de ello; pero sí podemos 
decir que Diamante no quería alejarse de aquel sitio, 
porque sospechaba la existencia de una nueva víctima, 
y á la verdad no se engañaba.

Cuando el viajero y la niñera se habian visto sor­
prendidos por un frió tan escesivo, procuraron por lar­
go tiempo luchar contra la terrible desgracia que pre­
veían; poro cayeron al fin, y habiendo ella perdido to ­
das sus fuerzas, no pudo atender á la preservación del 
niño. Sin embargo, pasado el primer raomeato habia 
procurado salir de entre la nieve en que veia aproximar­
se el fin de sus dias. Ayuda ia de su amo, á quien á su 
vez prodigó igual auxilio, habia logrado avanzar unos 
cincuenta pasos, arrastrándose de rodillas, y hé aquí 
como se esplica la causa por qué no habia sido hallado 
el niño con su padre.

Viendo Diamante que los religiosos solo se^cupaban 
de los dos viajeros, y que no trataban de inquirir la 
causa de su llamamiento, se dirigió solo en busca de la. 
débil criatura, que no tardó mucho en hallar tendida 
sobre la nieve y exánime por la intensidad del frió.

Su primer acción luego que la descubrió, fué el acos 
tarse al lado del pobre niño, que tendría tres años, y 
con la ayuda de sus piernas logró por fin colocarlo de­
bajo de su vientre. Hecho ya esto, ciñóle cuanto pudo 
con ellas y con la cola, y púsose á frotarle todo el cuer - 
po y por espacio de un tiempo indefiniblí», continuando 
en esta operación, hasta que por último advirtió daba el 
niño indicios de vida. Ya entonces redobló con mas 
ahinco sus cuidados hácia la pobre criatura, y cuando 
logró hacerle volver en sí, suponiéndole la fuerza sufi­
ciente para ejecutar su proyecto, colocóle de nuevo en 
el suelo, y tendiéndose cuanto pudo, invitábale por me­
dio de sus ademanes á subir sobre él. Largo tiempo tra ­
bajó en vano el noble animal para que el niño llegase á 
comprender su deseo, y ya entonces colocándoseá caba­
llo sobre su libertador, ciñó con sus infantiles brazos el 
cu.ello del buen perro, que trasporta así su preciosa car­
ga hasta el hospital, llegando en el instante mismo en 
que el desgraciado viajero, reanimado por los solícitos 
cuidados de aquellos caritativos religiosos, lloraba la 
pérdida de su querido hijo, que ya no creía volver á 
ver mas.

Juzguen, pues, mis buenos lectores, cuan grandes 
serian las caricias que se prodigaron al generoso ani­
mal. Diamantes recibía con todas las muestras de la 
gratitud mas inmensa y con una humildad que acrecen­
taba el valor de su acción, las estremadas bendiciones 
que un paire desconsolado v cuantos habian presenciado 
aquel rasgo de noble bondad, prodigaban al 'héroe de 
aquella noche terrible. ¡Pero era tan natural en él la ac­
ción que tanto encomiaba! Y además, ¿no era su misión 
el arrancar desgraciados á la muerte? El instinto de que 
le habia dotado el Ser Omnipotente ¿no era para prestar 
sus socorros ai infeliz caminante, estraviado en aquel 
horrendo laberinto de insondables precipicios y morada 
terrible de la muerte? Pues bien, habia cumplido con su 
deber, llenado su misión y nada se le debía por ello. Hé 
aquí, lectores míos, lo que parecían decir sus miradas 
fijas con enternecimiento sobre el débil niño que jugaba 
con sus largas orejas.

En la época en que trazamos estas líneas de tierna 
gratitud hacia el Supremo Hacedor, que eu [todo nos re­
vela su poder y la bondad con que mira á sus pobres 
criaturas. Diamante debe haber s.do ya arrebatado por 
la parca cruel á los míseros transeúntes de aquellas es­
cabrosas montañas. Creemos, pues, que los buenos reli­
giosos del hospital habrán cubierto sus inanimados res. 
tos con un puñado de tierra, y que al menos una simple 
piedra recordaré por largo tiompo al fatigado pasajero la 
rara inteligencia y noble filantropía del pobre perro del 
monte San Bernardo.

J. A. DB E,

Ayuntamiento de Madrid
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Se ha pablicado y se vende en las principales li­
brería» de Madrid un lindo opúsculo titulado Reseña de 
los establecimientos balnearios y baños de mar situados en 
las "Provincias del Norte de España y del Mediodía de 
Francia, el cual comprenda-.

El nombre de los establecimientos balnearios.
La situación topográfica de la localidad.
La composición química délas aguas.
Las enfermedades á cuyo tratamiento se aplican.
Las estaeiones férreas que sirven los baños.
Los medios de comunicación entre las mismas y las 

localidades ó establecimientos balnearios.
Las condiciones de las fondas que en ellos existen y 

de los alojamientos secundarios.
Los precios en unos y otros.
La duración de la temporada, indicando la fecha 

en que comienza y termina en cada establecimiento.
Por último, una tabla analítica de las aguas y un ín­

dice alfabético de los establecimientos balnearios.
Añádese á estas noticias la de las localidades en que 

se pueden tomar b años de mar, y una carta de las lí­
neas férreas indicadas y de los establecimentos y baños 
de que se hace mención en esta reseña.

Basta esto para que se comprenda el interés que ofre­
ce este curioso opúsculo.

Palos.—Anoche se repartieron algunos en el s a ­
lón del Prado, causando el alboroto y susto consiguien­
tes entre la buena sociedad que concurre á dicho sitio. 
El repartidor de los susodichos parece que era un ma­
rido ofendido, y los que los recibieron la esposa y cuña­
do del agresor. La policía brilló por su ausencia. En 
cambio asistieron á la función los rateros de la villa, tan 
esperados por el público, que varias personas gritaban 
con toda la fuerza de sus pulmones «¡mano á los relojes! 
¡Mano á los bolsillos!»

¡Cuándo se declararán en huelga los tomadores de 
lo ageno! ¿No toman ejemplo de los agentes de órden 
público?

Dice un periódico de Cádiz;
«Pérdidas. Quien se hubiere encontrado el incalifi­

cable abuso de que cada Juan y Pedro pueda llevar gra­
tis et amore y con intenciones non sanctas, navajas ba­
rateras, estoques, puñales y rewolvers, al paso que para 
matar higiénicamente un par de gorriones de extramu­
ros, cuesta la licencia un ojo de la cara, acuda al go­
bierno civil, á la alcaldía constitucional y al supremo 
gobierno, y se le dará el hallazgo. Predicar en desierto, 
sermón perdido.»

La velada de ios Angeles continúa llamando una ^  
gran concurrencia en las madrugadas á los paseos de ' 
Cádiz. '

Hé aquí como describe un diario gaditano aqu lia 
fiesta: \

El paseo de las Delicias estuvo anoche b rillan tí­
simo; esdifícil que vuelva á hacer una temperatura mas 
á propósito para que luzca de tal modo la iluminación, 
que se componía de mas'-de diez mil luces.

Había sitios en que era casi imposible el tránsito, 
particularmente desde las ocho á las diez.

Los fuegos artificiales y luces de bengala fueron de 
gran efecto, con particularidad los primeros; construi­
dos por el acreditado piróte-nico sevillano D. José Mu­
ñoz, al cual recompensó el público con sus aplausos.

Las casetas, cafés, neverías y demás establecimien­
tos estuvieron completamente ocupados todo el tiempo 
que duró la Velada.

Por la tarde también hubo mucho público presen­
ciando las carreras de cintas y cucañas.

No es fácil calcular el número de viajeros que ayer 
llegaron á ésta; pero se puede decir qúe el tren de re • 
creo que salió de Sevilla en la madrugada del domingo, 
ha sido tal vez el mayor de los han llegado á Cádiz.

Mientras descargaba en la noche del martes de la 
última’ semana una tempestad en Lóndres, ocurría una 
escena conmovedora á corta distancia de la estación de 
York-Road. Esta estación se halla situada en un pro­
fundo barranco donde la lluvia había acumulado una 
mása de agua que ocupaba un largo espacio. Cuando el 
tren de Bafnet de las seis de la mañana, enteramente 
lleno de viajeros, salió del túnel, la altura del agua apa­
gó el fuego de la locomotora, y redujo los coches á una 
completa inmovilidad.

A causa de la tempestad, los hilos del telégrafo no 
podían funcionar, lo cual hacia la posición tanto ma.s 
crítica, en cuanto de un momento á otro se esperaba el 
tren directo que iba á Farrington Street. Los emplea­
dos se proporcionaron otra máquina f  la engancharon 
al tren con cadenas; pero todos los esfuerzos fueron in­
útiles para hacerla andar, y las traviesas arrancadas 
por la fuerza del agua flotaban por todas partes.

La posición era muy crítica. La mayor parte de los 
viajeros no podían salir de los coches á causa de la al­
tura de las aguas, qué convertiaa la vía en un verdade­
ro torrente. Las mujeres lanzaban gritos desgarradores 
y se desmayaban.

Los empleados de la compañía parecían paralizados 
por el terror al ver que les era absolutamente imposible 
precaver el hortible desastre que les amenazaba. Algu­
nos viajeros del tren habian conseguido salir de los co­

has con gran trabajo; cuando de pronto el silbido anun­
ció que se acercaba el tren directo, y se vió abrirse una 
enorme oleada ante él á su salida del túnel.

La misma causa que hab-.a pue.sto el tren de Barnet 
en tan terrible apuro fué precisamente la de su salva­
ción. El agua apagó también el fuego del segundo tren, 
el cual se puso á unos dos metros del primero, evitando 
el choque temido con gran satisfacción de los que pre­
senciaban esta terrible escena

El 22 de Agosto tendrá lugar en Bruselas el cé­
lebre congreso internacional de antropología y de ar­
queología prehistórica.

Francia estará representada en él por M. de Quatre- 
fages y por el antiguo protegido del príncipe Napoleón 
el general Faidherbe.

En Brighton, el doctor Carpentier abrirá el 14 de 
Agosto el Congreso de la asociación británica para la 
propagación de los estudios científicos. La sección de 
geografía, de la que forma parte Napoleón III, aguarda 
con impaciencia la llegada á Lóndres de Mr. Henri Stan­
ley, para conocer los pormenores de su interesante 
viaje.

Deseamos á los señores prehistóricos mnch acierto 
en sas deliberaciones, lo que no siempre sucede, siendo 
sus errores tanto mas funestos cuanto mas se empeñan 
en chocar con verdades indestructibles y dignas siempre 
del mayor respeto.

Después de los considerables estragos causados 
en Sabadell por el temporal, y de que tienen noticia 
nuestros lectores, otro lamentable siniestro acaba de 
presenciar aquella villa.

Un voraz incendio ha destruido completamente la 
magnífica fábrica delSr. Gorina (a) Basó.

Empezó el fuego cerca de la maquina y siguió todo el 
edificio, priVnero por la planta bajay después lo restante, 
pero- con tanta rapidez, que en menos de una hora se 
desplomó el techo, causando tal estruendo, que los ve­
cinos de 'las casas que lindan con dicha fábrica, en su 
terror, se creyeron también amenazados, y muchos que 
estaban haciendo la siesta no esperaron á bajar la esca­
lera, sino que se arrojaron por loa balconss. Da esta 
precipitada fuga resultaron uno ó dos heridos, pero no 
de gravedad.

Hé aquí los números agraciados con los pre-
mos mayores en el sorteo de la lotería celebrado hoy:

7708,160.000 pesetas, Cartagena; 11794, con80.000, 
Madrid; 2907, con 30.000, Puenteáreas; y 10,391, con 
10.000, Cádiz. Con 3.000 peietas: 2,069, Badajoz; 11 048, 
Cádiz; 168, Valencia; 9.320, Granada; 5,600, Villanueva 
y Geltrú; 13,190, Granada; 14.484, Sevilla; 14.812, San­
tander; 1,986, San Roque; 5.392, Badajoz; 2.822, Barce­

lona; 15 846, Madrid; 15.464, Valencia; 1.0C7, Puente- 
áreas; 3.227, Ma.irid, y 9 857, idem.

El sorteo inmediato se verificará el dia 16 de Agosto. 
Corresponden á dicho sorteo 16.000 billetes, á 60 pese­
tas, divididos en décimos a seis p.osetas cada uno. Cons­
ta de 778 premios. Los premios mayores ascienden 
á23.

’ La publicación por telégrafo, de las últimas ca r­
tas del Dr. Livingstone ha costado diez mil duros. Si 
esta suma se une á la empleada por la empresa del Nem- 
York-Herald en buscar al célebre viajero inglés, bien se 
puede decir que los norte-americanos saben apreciar la 
gloria y el interés de la ciencia.

En el hospital de San Juan de Dios de Madrid 
había existentes en fin de Junio 464 enfermos, de estos 
166 mujeres y 98 hombres; entraron durante el mes de 
Julio 245, salieron curados 231; fallecieron tres, y que­
daban para l.° de Agosto corriente 275.

Se ha publicade la entrega 19 de la interesante 
obra titulada Vida de Jesucristo, escrita en el año 1600 
por el P. Fr. Fernando de Val verde, de que hablamos 
ayer.

Hemos recibido el número 108 de la interesante
Revista semanal de intereses materiales que con el tí­
tulo de. Fomento de la Producción Nacional, publica la 
asociación del mismo nombre establecida en Barcelona.

El sumario,.del indicado número es el siguiente;
Cereales.—Ordenanzas de Aduanas.—Azúcar refi­

nado.—El Eco Agrícola.—Sistema rnétrico decimal.— 
Eeposicion Universal de Viena.—Fabricación de algo- 
don en. Cataluña.—Rehabilitación de Francia.—Ecos 
libre-cambistas.—Zona fiscal.—Revista comercial de la 
semana.—Bolsa.—Folletín: Programas, Reglamentos, 
etc., de la Exposición Universal d* Viena para 1873.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos del dia.
San Cayetano, fundador, y San Alberto de Sicilia.
Cultos.-^e gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquiál deSanMillan, donde se celebrará á 
San Cayetano con misa mayor y sermón, que predicará 
D. Ignacio Vililla, y por la tarde á las seis comenzarán 
lo's ejércicios de la novena de la Virgen del Tránsito, y 
predicará D. Pedro Carrascosa, terminándose con la no­
vena, gozos, salve y reserva. •

En la iglesia de San. Isidro principia la novena que 
anualmente sé consagra á Nuestra 'Señora del Buen 
■Consejo. Todas las tardes á las seis y media se rezará la

Estación y el Rosario, enseguida el sermón, que predi 
cara D Pablo Morso y Vivas, terminando con la nove­
na, gozos, letanía y salve.

Vieita de la córte do María.—Nuestra Señorada 
la Divina Pastora en San Antonio del Prado ó en San 
Míllan.

ESPECTACULOS
JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 8 l i2 —Con­

cierto 18.® bajo la dirección del Sr. Dalmau.
TEATRO-CIRCO DE MADRID.— A las 8 3¡4.— 

F. 36 de abono.—T. 3.® par.—Elpadrino.—Concierto mu­
sical por el artista inglés Vr. A. J. Forrest y sus hijos 
Albert y Mesander.—Por una sátira.

CAPELLANES.—A las 9.— L̂a calle del Arenal.— 
El héroe de Alcobon.—El general triángulo.—Baile.

CIRCO DE PRIOE.—A las 9.—Grandes y variadas 
funciones de ejercicios ecuestres y gimnásticos con 
«El rapto de Alceste.»

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de37'8 grados.

BOLSA DE IVIADRID DEL DIA 6-

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3.
Id. pequeños.
Renta perp. estertor.
Billetes hipotecarios........................
Td. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro............................
Reág.’C ® Deps....... ........ ................

C'AHRKTS. Y SOCIEDADES.
'Abril 1850̂  4 000..............................
Agosto 1852 de id...........................
iObras públicas 1858..........................
Ieerro carriles.—Obligaos. 2.000.
ild.de 20.000.1......... ......................
iBancú de España............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f. 
París á 8 d. v . ....

ÚLTIMOS

del 5.

PRECIOS.

del 6.

26 65 26 -75
26-80 26 85
31-30 31-30

102-50 102-25
00-00 00 00
73 50 73-60
00 00 81-00

00-00 82-00
00 00 70 00
00 00 00 00
52-50 52 60
00 00 52 30

183 50 183 50

47-90 48 00
5-10 5-11

MADRID.
¡Imprenta del J u d ic a d o b  r e  l o s  C a m in o s  d e  H ie r r o  

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S .
ríK'. oi

GRANDE EXITO EN PARIS.

VELOITINE F4Y
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHERENTE.
Da al cútis frescura y trasparencia.-5 frs. la caja completa con borla en París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumeur, 9 rué de la Paix, París.
En cada caja hay una noticia sobre el uso de la VBLOUTIÑE. |

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. I
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ooaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, helipe Mo-| 

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositario.s de ia Agencia franco espa-¡ 
ñola, calle del Sordo, número 31. ................. .......... _̂__________ ;_______________ I

VINO Y JARABE FORTIFICANTE FERRUGINOSODE QUINA FERRUGINOSO
VIE-GARNÍBR, farmacéutico de prim era clase,

213, rué Saint-Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, Pa- is. '
Estas preparaciones convienen sobre todo á los emperarnentos linfáticos y á las debili­

dades de constitución y de estómago-, son muy útiles para el tratamiento de la clofosis y de 
las a/peciones intestinales persisteitíes.—'DcrmeXvoTi las fuenas agotadas por las pérdidas 
de sangre, los sudores abwMantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída previenen.

Venta por mayor en Madrid Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; pormenor, 
reales medio frasco, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel y Escolar.

(A. á,24í)

nitas, cólicos délos niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Baudruche, ó sea de telita im­
permeable é indispensable para manteiíer la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos. .

No soio reemplaza las compresas oi^dinarias, sino el esparadrapo aglutinante curando las 
llagas y pudiendo servir ¡como solución emoliente (ver prospecto) para loceiones, inyeccio- 
Q6S) 0tC«

Ventas por mayor; en Madrid, Agencia franco española, calle del Sordo, 31—.Por menor á 
. 12 rs. Sres, Borrell hermanos.—Moreno MiqueL—Eseolar.—Sánchez Ocaña y Ortega. ’

(Núra. 3,559.)

C O M O D I D A D  A G E J S T A  Y  P R O P I A .
La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

químico qmU instantáneamente o\ olor de la transpiración .<in el menor 'peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece ios Oiganos, caima \a&pi­
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mora ­

les Frera, D. Martínez y P. García.

T E L A  C A T A P L A S M A  D E  H A M IL T O N .
DEPOSITO GENERAL:

París: SlorcU et compagnie, farmacéuticos-químicos, 
rué Sainte-Cróix de la Bretonnerie, 20, (proveedores de los hospitales de

París),
Merced á esta útilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 

demasiado pesadas é incómodas á ia vez para prepararse y aplicarse.—Mojada enagua caliente, 
se obtiene en un momento una cataplasma ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito •

EMPLOMADOR WARTON
PARA EMPLOMAR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanca cómo la dentadura natural, evita la caries y preserva de los 
dolores de muelas, conservándoías indefinidamente

Warton, dentista, 31, rué Saint Lazare, París. En Madrid, á 22 rs.. Agencia franco-españo­
la, calle del Sordo, 31, y Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y 
Ortega. ■ > j

ESENCIA DE ZAE.Z APAHRXLI.A DE GOL3EET,
de la farmacia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus procedente de antiguas en­
fermedades, y empleado por los más celebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio­
nas de la piel, herpe, granos, etc.
^ Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se­
ñores Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Ortega.
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Interesantísimo á todos los que se bañen, sé
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas.

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabelles, para la epidermis de toda la superficie humana, y 
para tchar unas gütitas en los Pidos antes y después dél baño, y por 
esté medio se evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.

Diez años de esperienoia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones cer-- 
tificadas de médicos bigicnietas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de mas 
de 800 periódicos de las cinco partes del mundo; ia recunte proposición hecha de 
100,000 duros por una respetable casa americana por la adquisición de secreto y fá­
brica, prueban eviuentemente que i s el primer cosmético medicinal que se ha có- 
uocido en los 5,876 años que tiene de edad el muudo histórico.

Leed io que decía La Polihea en 15 de julio último:
«A los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el Aceite de Bello­

tas con savia de COCO ecuatorial qu;; ya en otras 8'casiones hemos recomendado como 
ínoceiitíi cosmético y eficaz medicamento del cabello y de muchas'enferrnedades de 
la cubi za, para nadi, quizá ti^ne una aplicación tan directa y recomendable como 
para los bañistas; sabido es, en t fecto, que la humedad que constantemente conser­
van en la cab, za los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y 
nadie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen tos cloruros, potasas, 
súlfuros, carbonatos y otras sahs en que abundan las aguas minerales y marítimas.

sAhora bien: ei Aceit.í de Bellotas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de 
Brea y Moreno, neutraliza todos estos dt fectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, manteniéndolo fresco, lustroso, flexible-, y viniendo á ser un ausiliar ó mas 
bien un cometivo de los inconv uientes qué lleva consigo la hidroterapia. Por esta 
razón encargamos á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un 
frasco siquiera de aquel precioso líquido.»

Tenemos 2,500 puntos de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y 
perfumerías de América, Africa, Asia, Europa y la.Oeeanía, doude también se vende 
is. famosa «Agua aromática espirituosa del Parnaso, con árnica del Ecuador, de 37 
grados, superior á la Tintura de árnica, al Agua de Colonia, Bot t, Carmelitas, Flo­
rida, Boyer, para ol pañuelo, fnccioues, heridas, contusioues, reír.-seo, mareos, 
sustos, reuma, baños, etc., y para tolos los usos y aplicaciones do estas , como cos­
mético y como medicamento’, 8 rs. frasco; y el famoso Café de. Bellotas, con almen­
dra de coco para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas la diarrea, disente­
ría, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en el vidrio, L de Brea y Moreno, inventor.
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CALLB DE LAS TBBS CftUCSS, 1, PEAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, ^uintanar de la Orden {Manchd).

D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­
calla y perfumería, calis de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista, Obispo, 36. r. ..

Humacao rPuerto-Rico), Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Uníaos.

Para Inglaterra, Australia y sus colunias, en Lóndres, Heno ver, 18, V. Vesson, y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, París, rué du Gonservatoire, 8, J. Ortiz y compañía.
Para China, Indias, Filipinas y Cochinehina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y toilo el Levante, farmacia Británica de .Canzuch 

hermanosj en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía
Para Portngal y sus colonias, en Lisboa, D. Guíllernlo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D) César Norouha, travesa Nova 
do Oaes do Tajo, 7. .

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(jEntiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y 0. Consignación y Tránsito.)
A lbacete; F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. dal Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso. Al-  
GECiKAS: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernaudez.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.-— 
A lmagro: F. del Dr. Antohio B. Perez.—Almería: F. del Dr. José Moya López.—A n-  
diíjar: P. de-'‘Ma’-tinez, hermanos.—Awteqdbra: F. del Dr. Mir délos Ríos.—D. de, 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viuda dePascual Gutiérrez.—F- delDr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borreil hermanos.—F del Dr'. Pofituny y 
compañía.—F. déla viuda del Dr. Tomás Padó.—P.. de Budaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Fevrer y García.—P. de José L^font.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. do Sres. Uriach y Alomar.—P de Barret Cayol y 
compañía, (esposicioa permanente del Reloj).—Badvjoz; F. del Dr. Ignacio Ordoñez. 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—BAEZA: P. de Adrés Garzón Cpez.—Bayona: F. dé'Monreu iFréres.—Betanzos; 
P. de Francisco Martínez.—B éjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao:,,!!’'., de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz.—F. delDr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustlano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo,—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma; F. del Dr..Ciríaco 
Rica.—Burgos: P. de Moliner é hijos- B uenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
Campo Criptana; O. de Pedro González.—Oartragena; P, de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—Oácerbs: P. deFranciseo Benito Viniegra.--CÁDiz; P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.r^ÁRDENAs: 
(Cuba).—F. delDr. Agustín Figuéroa.—F. del Dr. Saavedra—Ceuta; F dei Dr. Diego 
Otor.—OiENFiíEGos, (Cuba).—P. del Cubano.—P. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—CoruS a : D. de Descansa e hijos.—F. del Dr José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—̂Córdoba: F. del Dr, Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin ; .̂Gimeaez..—P. de Manuel García Loverp,.—Constantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Ni'colau.—F errol: D. de Santos Galan. —Gerona: F  del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Bailón.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—Gramada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.^ 
G uanabacoa-(Cuba); F. do San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. delDr. Hernán Leuchering.-F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—P. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
flores.—H aro: F. del Dr. B.altanás.—P. de J. Aguirre.—J aenl P. de Bermeja, herma­
nos.—F. cjel Dr. Eusebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijas.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—Luceña: F. dei Dr. Castillo.—L ogroño: F. da Maximino Zar-

d'oya.—P. de Rosa Fauehé.—P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Anto.n 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

Lóndres: Wesson y compañía—Luco: P. de Marcelina Soto Freire.—P de la viu­
da da Artazu.—Madrid:. F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. d«l doc- 
tor Ulzurrum.—D. de Pal(icio.s y Perez.—S. de Trasviña.-P. de Francisco Rivas.

P. de Villalcih.—P. de Felifie Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Mahon; F. délDr, Vicente .Teixidor.-ÍMALAGA: F. del Dr. Ramón da 
rÍHvas.—F. del Dr. Juaa Baajtisía Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
■j liodriguez,—P. de la .viuda dd García Borrego.—Manila: C. j  T. de Felipe dei Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.—Matabó (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Df. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.— P. de las Tulle- 
rías F. de San José —Martos (Jaén); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
biDONiA:-.P. de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P deUIafael^mazan.—P. de Juan A itouio Mateos.--O rihuela: P. de Antonio Ibar- 
*'*-~UviEDo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio’Martínez.—Far- 
mwia del Dr. Manin.—P. do Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
in^es). Palma de Mallorca: ? ,  de Francisco Canals.— P̂. de José Casanovas.—Falen­
cia: P. .de JuanLabinFt)ntana.--F. delDr. Fernandezéhijo.—P amplona: P. deG. Raz- 
quimr—P inar m l  R ío, Cuba; F. del Dr. Legorburo -P oekto-Phjncipe, Cuba: P. del doc­
tor Xiques.-^QuysTANAR de la Orden; D. Crispulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San bataraiuo.—R eds: F. del Dr. Andreu.—.p. del Dr. Cantó.—P.viuda de Gulli.— 
R io J aneiro;'C . y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F- delDr. Mira.—R u­
te, Granada; P. ae Alvaro Aguilar —Salamanca:? . del Dr. José iVillar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D de Angel Villar.—San V icente déla B arquera, Santan- 
der; h . del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San S ebastian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Ji^to Lazcanotegui.—D. de Éúsebio Torner‘d!—P. Avelino Macazaga.—San F er­
nando, Cádiz: P. de Joaquín Mirálles—San J uan de los R emedios, Cuba; F. del doctor 
Pigueroa.—bANTA Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P . de Juan Alonso.— 
S; ■ .Woasio Borné,—S.ANTIAG0: D. de Labarta, hermanos,—?, del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete—Segovia: P. de la viada de Diego Cibatti.—Sevilla: C. yT. de 
huís PerTier.—P. de Francisco Pinfo.-^P. dé José Espejo —P. de Ramón Fernandez.

P. de Cencepcion Quintero.---P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermanos.—Talayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. 
Lizana. Tarragona: F. del :Dr. Cuchí.—F. del Dr. Malet.—Toledo- F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolqsa: P. de Fermín Benegas.—Tórrela vega, 
Santander: P. de P. Pereira Cabral.—TóiiTOSA: P. de R. Villuendas:—Tur; F. del Dr.

y C ab re ro s.-Ú beda; F; dél Dr. J . de Peñas.—Valencia;
' L- ‘JV 'o en te  Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Pabia.-G. y T de Miran 
e hijos VAiLADOLip: P. de Migue!de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Requo- 

Rosignol.—'P. de la viu.da de Fraile. -  P. de Jacinto Móliner.—'vioo: 
D._de Leonardo Pardo.—F, del Dr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com- 

 ̂Geltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.—Villarrubia de lo9 
Ojos, Mancha: p. de José Sánchez Torres.—VItoru: D. de Baesa é hijos:—Zafra, 
León: F. de Quiteño Sainz; -Zahora: F. de ia viuda de.Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano^ZiRAGOZA: R. do Ramón Jor!an,—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 

j  ^ Garfcia.-D. de Manuel Prado.-P. de J. P. Lacaze, y hasta
2 oOO mas de todos los países de la tierra.
I la b e l l e z a  hum ana  O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higiene de
los caDellos y de los baños, por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuato- 
nal, del Agua del Parnaso, y del Café de Bellotas can almendra de coco, de las Tin- 
W  quimicas a la vainilla, y da la Sopa Celestial, .mejor que la Revalenta Arábiga.— 
Precio: b rs. ejemplar. ' » j -i

L. de Brea y Moreno, pr./veedor de SS. AA., de varios monarcas de Enropa, car­
denales de la corte romana .;n particular y de todo el globo en general.

Bálsamo para la guerra.- Bálsamo para curar heridas. -
Bálsamo para curar contusiones -Bálsamo para curar todo reumutismo.-Bálsamo para cu­
rar a u“ m X ra s  de arma de fuego, plancha, lumbre, fosforo y líquidos. ' .

Uo«. —Bavoaa- Moureu.—Vitoria; Buesa —Búrgos: Mohner.-Avila: Gutiérrez y Ro-
losa. 2®“®»’p®';' Una vFernandez.-Zaragoza: Jordán.-Solsona; Barril.—Torrelave-
ÍafpereiTa S  V?cente de la Varquera: doctor Yarto, y Larroque, y en 2 500 farmacias,

‘̂ ^°fnveTtor^ ^*^^6 B r̂oay MoreDÔ ,°’proveedor de toda la humanidad. ..
K  -UnfrasquitcfdeestelNMACUL.ADO BALSAMO const.íuye un magnifico regalo 

miP van á bat rse. á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de CAFE DE 
I e l Í oTAS i r  m ima U o r .d ia rr .a ,  diaentatla, pajea, sea eual fuer, la eauea.

No mas reina de las tintas,—Nuevos inventos para escri-
Dir el oQmeroio,

TINTA de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA azul, 5 rs. fraseo, 9 cuartillo.
TINTA roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
TINTA verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
TINTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas.
Frasquitos de todos colore», para prueba, viaje y bolsillo, á real.
Jardines) 5, y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 100 de descuento.—L. Brea, inventor.

Reumatismo, -  1 aceite de bellotas con savia de coco lo
cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónfoo, mejor que todos los medica­
mentos Conocidos hasta el dia, 6, 12 y 18 rs. frasco. Jardines, 5, y en 2.500 boticas, droguerías 
y perfumerías. Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

bjH una hora, sin rival, la diarrea, disentería, pujos, cura el
CAFE DE BELLOTAS con almendra de coco, en niños y adultos; no importa su origen, «como 
mano de santo,» en millones de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1, y Jardines, 5, Madrid, y 2,500 farmacias, 
droguerías, confiterías y especierías, 12 rs. libra, 6 media.

Nota. Este café, con leche de cabras, cri« y desteta loe niñoB mejor que la mejor nodriza

mas sanos, fuertes y robustos. Es admirable para las Américas, Indias é ir á bordo, viajeros 
cazadores; para combatir en el acto las deaeomuosiciones de vi'’Iltre, tan frecuentes y á vecea peligrosas, r- . - >

iVuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.— Son
"Ofensivos é inimitables para blanquear él' cútis con limpieza y perfección, oenltar las man­
chas, pecas, espinillas, cicatrices, signos de viruelas curar salpullido, escocido de los sinos de 
pecho, adultos, y para dar á la tez hasta una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, bue¡3 tono y la hermo­
sura con que la antigüedad divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se 
hieMU fácilmente y se sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural e irresistible deseo de parecer bellas y jovenes os ha hecho comprar cosméticos 
con nombres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico , el bismuto y otras 
sales metálicas que han dado por resultado el efecto contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trato 
de eliminar por sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos, 
pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco.
Los peídos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, % por 100 de descuento,
Tunhiea hay sonrosados para descoloridos a 6 y 12 rs. frasco.
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